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   Argumento:


   Natasha Beale se quedó horrorizada al descubrir que su guía en el safari iba a ser Tom Scanlon, el hombre que la había abandonado. 


   Tendría   que   pasar   dos   semanas   a   solas   con   él,   en   plena   naturaleza, rodeados por animales salvajes. 


   Seguía sintiéndose dolida y traicionada, pero necesitaba que él la protegiese día y noche. Era una situación demasiado íntima para dos ex amantes, y estaba segura de que Tom lo había planeado todo para estar a solas con ella.... 


  


  

   Capítulo 1


  Natasha estaba dando los últimos toques a un óleo, el anochecer en los montes de Ayers, cuando su padre asomó la cabeza por la puerta del estudio. 


  —Han venido a verte, Natasha. 


  Algo en su tono de voz hizo que ella levantara bruscamente la cabeza. 


  —¿Quién es? 


  —Tom Scanlon. 


  Natasha soltó el pincel sin darse cuenta. El corazón le había dado un vuelco en el pecho y parecía a punto de escapársele por la garganta. Habían pasado dieciocho meses desde la última vez que habló con su ex prometido y lo creía fuera de su vida para siempre. 


  Haciendo   un   esfuerzo,   Natasha   miró   a   su   padre,   intentando   disimular   la angustia que amenazaba con ponerla enferma. 


  —Dile que no estoy. 


  —Pero es que... 


  —Dile que tengo mucho trabajo —insistió ella. ¿Cómo se atrevía a ir a su casa después de lo que le había hecho? ¿Qué esperaba, que lo recibiera con los brazos abiertos?—. O, mejor aún, dile que no quiero verlo. Ni ahora ni nunca. 


  —Parece muy decidido a hablar contigo, hija. 


  —Y yo estoy decidida a no hablar con él. 


  Pero   bajo   aquella   aparente   resolución,   su   corazón   seguía   latiendo   hasta ensordecerla.   ¿Por   qué   Tom   iba   a   visitarla   dieciocho   meses   después   de   haberla abandonado?, se preguntaba. ¿Para saber si había conseguido sobrevivir sin él? 


  —Si no quieres volver a verlo díselo tú misma, Natasha. 


  Ella suspiró, apretando los dientes. 


  —Muy bien, Charlie. Dile que entre. Le daré un minuto. 


  Desde que, un año antes, su padre y ella se habían convertido en socios en la galería de arte, se había acostumbrado a llamarlo «Charlie», en lugar de «papá». 


  Natasha   temblaba   al   pensar   qué   habría   hecho   sin   su   padre   durante   aquellos dieciocho meses. Él la había mantenido ocupada, la había animado y le había dado una razón para seguir adelante... sin mirar atrás. 


  ¡Y, cuando casi lo había conseguido, Tom Scanlon volvía a aparecer en su vida! 


  —Dale una oportunidad, Natasha. Escucha lo que tiene que decir. Parece que ha cambiado y... —empezó a decir su padre, que dejó la frase sin terminar al ver el brillo de furia en los ojos de su hija—. Voy a decirle que entre. 


  Pero antes de que llegase a la puerta, una alta figura apareció en el umbral. 


  —Hola, Natasha. 


  La habitación pareció girar a su alrededor y Natasha tuvo que sujetarse a la silla. 


  Su aspecto era muy diferente del que tenía un año y medio atrás. Tom Scanlon siempre había sido un hombre muy alto, de hombros anchos, impresionante, pero entonces era robusto, casi con problemas de peso. Natasha tuvo que tragar saliva al verlo. Estaba fantástico... más fuerte, más musculoso, más atractivo que nunca. Debía tener treinta y seis años, pero parecía mucho más joven. 


  ¿Sería su nueva novia la responsable de aquel cambio? 


  Los ojos de Natasha se convirtieron en hielo. Había sido un error dejarlo entrar, aunque solo fuera para decirle que no quería volver a verlo en toda su vida. Su presencia despertaba toda clase de sentimientos... unos sentimientos que creía haber enterrado para siempre. 


  —Os dejaré solos —dijo su padre. 


  —¡No hace falta que te vayas, papá! —exclamó ella. El traicionero «papá» se le había escapado por los nervios—. El señor Scanlon va a marcharse enseguida. 


  Natasha volvió a mirar a su visitante y sintió un estremecimiento. 


  Aquel no era el Tom Scanlon del que ella se había enamorado. Era un extraño... 


  un extraño bien afeitado con un aspecto completamente diferente. ¿Dónde estaban la barba rufianesca y el largo y rizado cabello castaño? ¿Dónde estaban los vaqueros gastados y la camisa con las mangas subidas? ¿Dónde las botas llenas de polvo y la gorra? 


  ¿Y dónde estaba el cigarrillo que siempre tenía en las manos? 


  Llevaba una chaqueta  de ante marrón, zapatos de piel y una camisa azul, aunque sin corbata. Eso sí que hubiera sido increíble; Tom Scanlon con corbata. 


  Llevaba el primer botón de la camisa desabrochado. Pero solo un botón, no la camisa abierta como era su costumbre. 


  Se  había  cortado   el  pelo  y   lo  llevaba   cuidadosamente  peinado   hacia   atrás, aunque un mechón rebelde amenazaba con caer sobre su frente. 


  Natasha disimuló su turbación y respiró profundamente, para reunir fuerzas. 


  —Vaya, vaya... Tom Scanlon —dijo, intentando parecer despreocupada—. El hombre que decidió que el matrimonio no era para él. 


  —Tash... 


   Tash.  Natasha sintió una punzada de amargura. Tom era el único que la llamaba de ese modo. Una vez había sido un nombre muy especial... una vez. Pero, en aquel momento, no podía soportar que la llamara así. 


  —¡No te atrevas a llamarme Tash! —exclamó, con ojos relampagueantes—. No puedo creer que tengas la cara de venir a verme como si nada hubiera pasado. 


  «Justo cuando estaba empezando a olvidarme de ti... cuando estaba empezando a pensar que podría sobrevivir sin ti», pensaba. 


  —Todo eso ha quedado atrás, Tash... Natasha. 


  De modo que no había ido a pedirle perdón, pensó ella. No, ese no era el estilo de  Tom Scanlon. «Todo eso  ha quedado  atrás», había dicho. Eso  era lo que su relación había sido para aquel hombre. Natasha levantó la barbilla, el azul de sus ojos convirtiéndose en gris helado. Pasara lo que pasara, no iba a decirle el daño que le había hecho. 


  —Sí, el tiempo pasa y la vida sigue. 


  No le preguntó qué había estado haciendo durante aquellos dieciocho meses. Él y su nuevo amor. Ni si seguía viviendo en Sidney, ni qué clase de trabajo hacía desde que había dejado de pilotar helicópteros. Conociendo a Tom, estaría trabajando en cualquier  otra cosa. Antes de  hacerse  piloto, había trabajado  como domador de caballos salvajes, dinamitero, carpintero y otras cien profesiones más, pero nunca había trabajado detrás de un escritorio. Siempre había preferido hacerlo en espacios abiertos. Siempre había preferido la libertad... 


  ¿Su nueva novia lo habría convencido para que trabajase en una oficina?, se preguntaba. Una vez le había dicho que también tenía el título de contable. Que lo había hecho porque le iría bien cuando tuviera su propio rancho... su sueño de toda la vida. 


  Pero solo era un sueño. Un hermoso sueño irrealizable. 


  Todo en Tom Scanlon era un sueño. Nada de lo que hacía o prometía era real. 


  «Cuando encuentras al amor de tu vida, quieres sujetarlo con las dos manos y no dejarlo escapar», le había dicho cuando le pidió que se casara con él. 


  El corazón de Natasha se encogió al recordar el amor que habían compartido; las   risas,   las   largas   conversaciones,   las   noches   de   amor.   Aunque   sus   diferentes profesiones   los   habían   mantenido   alejados   durante   gran   parte   de   su   noviazgo, habían estado tan cerca como dos personas podían estarlo... o eso había creído ella. 


  No se le había ocurrido pensar que nada pudiera interponerse entre los dos. 


  —Pueden   pasar   muchas   cosas   en   un   año   y   medio   —dijo   Tom   entonces, buscando sus ojos, pero ella apartó la mirada—. No me he olvidado de ti, Natasha. 


  He llegado a Brisbane esta mañana y lo primero que he hecho ha sido venir a verte para ver cómo va tu trabajo, cómo te trata la vida... 


  Y para saber si seguía amándolo, si su corazón seguía roto o había encontrado otra persona... como había hecho él, pensaba Natasha. 


  Quizá Tom se sentiría menos culpable si ella se hubiera enamorado de otro hombre. ¿O deseaba que no hubiera encontrado a nadie? Sin duda se sentiría muy satisfecho sabiendo que era irreemplazable. 


  —Como ves, estoy muy bien —dijo Natasha. Él no tenía que saber nada más, no se merecía saber nada más. 


  —Me alegro. Estás estupenda, Tash —dijo él, mirándola de arriba abajo como había hecho ella unos minutos antes. Era un escrutinio tan directo que sentía como si la estuviera desnudando. 


  Su aspecto pulido y elegante la hacía sentirse avergonzada de su desaliño y de las manchas de pintura sobre sus piernas desnudas. Llevaba el largo cabello rubio recogido en una cola de caballo de la que se habían salido varios mechones y, por la expresión de Tom, Natasha pensó que también tenía la cara manchada de pintura. 


  —No hace falta que me des coba. ¡Y te he dicho que no me llames Tash! —


  repitió, incómoda. 


  Se preguntaba cómo sería su nueva novia... la irresistible sirena que «le había robado el corazón», como él mismo le había dicho cuando la había llamado por teléfono desde Sidney para romper el compromiso. El recuerdo de la traición la hizo levantar la cabeza y mirar al hombre sin mostrar la angustia y el dolor que había sentido durante dieciocho meses... y que, de nuevo, volvía a sentir. 


  —Pues bien, ya has visto que no me he cortado las venas. Y ahora, si no te importa, tengo mucho trabajo que hacer. Charlie, ¿podrías acompañar a Tom? Se marcha ahora mismo. 


  Tenía que librarse de él antes de que se diera cuenta de que su corazón había vuelto a romperse. 


  —Lo siento, muchacho, has venido en mal momento —suspiró su padre—. 


  Natasha está muy ocupada. Vamos, te acompaño a la puerta. 


  «¿Muchacho?» «¿Mal momento?» Natasha miró a su padre como si fuera un traidor. A Charlie siempre le había caído bien Tom. Más que eso; a pesar de su vida nómada y su espíritu aventurero, su padre se había quedado tan fascinado por su irresistible encanto varonil como ella. 


  Charlie no entendía por qué habían roto el compromiso tan de repente cuando parecían   estar   locos   el   uno   por   el   otro,   y   Natasha   estaba   demasiado   dolida   y humillada como para contarle que Tom se había enamorado de otra mujer. 


  Después de la separación se había negado a hablar de él y simplemente le había dicho que Tom no estaba hecho para el matrimonio y quería seguir siendo libre. Eso había sido la mentira que Tom Scanlon le había contado hasta que Natasha le había obligado a confesar la verdad: que había conocido a otra mujer. 


  Tom dio un paso hacia la puerta y después se volvió de nuevo hacia ella, mirando el cuadro que estaba pintando. 


  —Has capturado perfectamente la esencia de la montaña. El color de la puesta de sol, las nubes... las sombras. Igual que aquella noche —murmuró. 


  «Aquella noche...»


  El corazón de Natasha se aceleró. El recordatorio de que habían estado juntos la primera vez que ella había visto amanecer sobre la roca Ayers hizo que un montón de agridulces recuerdos se amontonaran en su cerebro. Había ido a Red Centre de excursión y Tom pilotaba del helicóptero que la había llevado desde Alice Springs hasta la roca Ayers. Se habían gustado inmediatamente y, durante dos maravillosos meses, se habían visto cada vez que sus profesiones se lo permitían. Natasha había estado tan segura de que eran almas gemelas, que querían las mismas cosas, que estaban hechos el uno para el otro... pero se había equivocado. El sueño se había roto cuando Tom la había llamado desde Sidney para decirle que había conocido a otra mujer y que lo suyo había terminado. 


  —Me alegro de que te guste —dijo ella, sin mirarlo. 


  —¿Está en venta? 


  Natasha se quedó atónita. ¿Tom quería comprarlo? ¿Sabría que sus cuadros se habían revalorizado durante el último año? Sus paisajes eran demandados en toda Australia. Incluso el Primer Ministro le había encargado uno para el Parlamento en Canberra. Y los precios se habían centuplicado. Tom Scanlon no podría pagar uno de sus   óleos...   suponiendo   que   siguiera   ahorrando   cada   céntimo   para   comprar   un rancho, como hacía cuando estaban juntos. 


  Pero quizá habría abandonado su sueño desde que estaba con «la sirena de Sidney». «Necesito un cambio, hacer cosas nuevas...», le había dicho entonces. Había dejado su trabajo como piloto y Natasha imaginaba que quizá habría invertido sus ahorros comprando una casa en Sidney, la ciudad en la que viviría con su nuevo amor. 


  Natasha respiró profundamente, sintiéndose incómoda. ¿Dónde estaría aquella mujer? ¿La habría llevado a Brisbane con él? ¿Sabría su novia que Tom había ido a verla? 


  Tenía la pregunta en la punta de la lengua, pero no la formuló. No quería que pensase que tenía interés alguno en su vida.  Porque no lo tenía. 


  —No está en venta —contestó, secamente. Había pintado cuadros parecidos del amanecer en la roca Ayers y los había exhibido en una exposición unos meses antes. 


  Se los habían quitado de las manos. Todos ellos. Y Natasha había vuelto a pintar aquel amanecer... para quedárselo. No sabía bien por qué y empezaba a arrepentirse. 


  Despertaba en ella recuerdos muy dolorosos y ni siquiera tenía espacio para colgarlo. 


  La casa y la galería de arte anexa estaban saturadas de obras suyas. 


  Pero, aunque lo pusiera en venta, no pensaba vendérselo a Tom Scanlon. Sería demasiado humillante saber que él compartiría un paisaje tan especial, una noche tan especial, con la mujer que la había reemplazado en su corazón. 


  —Es una lástima —dijo él, encogiéndose de hombros. Quizá se arrepentía de haber hecho la oferta. Tampoco él querría tener un recordatorio de aquella romántica noche. 


  Natasha miró a su padre, que acompañó a Tom a la puerta y después se volvió hacia el cuadro que estaba pintando, para que ninguno de los dos viera el anhelo que había en sus ojos, un anhelo que ni ella misma podía creer que sentía, después de lo que Tom Scanlon le había hecho. 


  Afortunadamente, su padre y ella se marcharían de viaje al día siguiente y no volvería a encontrarse con Tom en Brisbane. Aunque estaba segura de que volvería a Sidney inmediatamente. Volvería a los brazos de la mujer a la que había preferido. 


  Después de que Tom se marchara, Natasha no podía concentrarse en el cuadro y se acercó a la ventana. Estuvo mirando la calle durante largo rato, turbada por el encuentro con su antiguo amor. En su mente, seguían dando vueltas un montón de preguntas sin respuesta. Quizá había sido un error no preguntarle a Tom si seguía con aquella mujer, si había conseguido un trabajo en Sidney y pensaba quedarse allí para siempre... o si había vuelto a su vida aventurera y nómada. Con su curiosidad satisfecha, habría podido apartarlo de su mente y de su vida de una vez por todas. 


  Pero   hubiera   sido   insoportablemente   doloroso   escuchar   de   sus   labios   que seguía enamorado de la mujer de Sidney, que le contara las innumerables cualidades de la sirena que había robado su corazón... 


  «Yo   no   quería   que   esto   pasara   Tash.   Ocurrió   de   repente,   sin   que   pudiera evitarlo», le había dicho. 


  Eso hizo que Natasha se preguntara si alguna vez había sentido algo por ella. 


  Un brillo de amargura iluminó sus ojos. Desde luego, la había hecho creer que era así. 


  «He encontrado en ti mi alma gemela, Tash... Tú y yo estamos hechos el uno para el otro... Nunca había creído que pudiera amar tanto a alguien...»


  Pero no había sido suficiente. Una semana alejado de ella y... Natasha se irguió, incrédula. Acababa de ver a Tom Scanlon saliendo de la galería de arte. Entonces, no se había marchado inmediatamente. Se había quedado con Charlie en la galería... 


  Sus ojos brillaron de furia. ¿Cómo se atrevía a quedarse charlando con su padre cuando ella prácticamente lo había echado de su casa? 


  Si Charlie había estado hablando con Tom sobre ella, lo mataría. Dándose la vuelta, Natasha salió del estudio por la puerta que daba a la galería y encontró a su padre arreglando un marco en el almacén. 


  —¿Qué le has contado a Tom? —preguntó—. ¿Por qué se ha quedado tanto tiempo, Charlie? Tú sabes que no quería verlo. Está fuera de mi vida y quiero que siga fuera. Además, seguro que se ha... que se ha casado. 


  —¿Casado? —repitió su padre—. ¿Por qué dices eso? Rompió su compromiso contigo porque quería ser libre, ¿no es así? ¿Por qué iba a casarse con otra mujer? 


  —¡Es más fácil para un hombre decirle a una mujer que no está hecho para el matrimonio que admitir que quiere ser libre para seguir tonteando con unas y con otras! —exclamó ella. No había necesidad de decirle a su padre que Tom se había enamorado de otra mujer antes de romper su compromiso con ella. No quería que Charlie volviera a sufrir por ella, su única hija—. Bueno, ¿por qué se ha quedado tanto rato? ¿De qué habéis hablado? 


  —Tom   quería   echar   un   vistazo   a   la   galería,   Natasha   —contestó   su   padre. 


  ¿Estaba evitando su mirada? Charlie había agachado la cabeza, aparentemente muy ocupado   con   el   marco—.   De   hecho,   ha   comprado   un   cuadro   —añadió,   en   un murmullo. 


  Natasha parpadeó, sorprendida. 


  —¿Qué cuadro? —preguntó. 


  No   solo   había   obras   suyas   en   la   galería,   también   tenían   cuadros   de   otros pintores jóvenes. Eran obras de buena calidad y de precio más asequible que sus óleos y acuarelas. 


  —Uno de los tuyos —contestó él, sin mirarla—. El de los cerezos en el jardín botánico. Natasha se quedó atónita. ¿Por qué iba a querer Tom Scanlon comprar precisamente   ese   cuadro?   Una   vez   habían   caminado   de   la   mano   por   el   jardín botánico, admirando los cerezos. ¡Incluso se habían besado bajo aquel en particular! 


  ¿Por qué querría él recordar aquel momento? Para ella, había resultado muy difícil volver al jardín y pintar aquel árbol que despertaba tantos recuerdos. 


  El cuadro era uno de los más pequeños, una delicada acuarela, con un precio bastante más bajo que los cuadros más grandes. Quizá era el único que se podía permitir, pensó. Pero, ¿por qué querría comprar uno de sus cuadros? Quizá porque era hermoso y quería llevarle un regalo romántico a su novia... Pero, ¿sería Tom tan insensible como para regalarle un cuadro pintado por ella? 


  Natasha   no   entendía   nada.   Aquel   Tom   no   era   el   hombre   que   ella   había conocido... o creía haber conocido. Aunque le daba igual en qué clase de hombre se hubiera convertido o por qué hacía las cosas que hacía. Tom Scanlon estaba fuera de su vida para siempre. 


  —¿Eso es todo? ¿Solo quería comprar un cuadro? ¿No habéis hablado de nada más? 


  Su padre la miró con una expresión burlona en los ojos. 


  —Si querías preguntarle algo, podrías haberlo hecho cara a cara. 


  —No tengo nada que preguntarle. Solo quería apartarlo de mi vista lo antes posible — replicó ella, levantando la barbilla. Pero estaba temblando. No solo su voz, todo su cuerpo estaba temblando. 


  —Natasha... —empezó a decir su padre—. El hecho de que haya venido a verte significa que le sigues importando... que sigue pensando en ti. Ha tenido dieciocho meses de libertad y quizá hayan sido suficientes. Si sigues queriéndolo... 


  —¡No! Papá, no lo entiendes —lo interrumpió ella. Lo había llamado «papá», un signo de que estaba asustada o se sentía vulnerable—. Me hizo mucho daño y no voy a dejar que vuelva a hacérmelo nunca más. No quiero volver a verlo en toda mi vida. 


  Su padre la miró largamente, estudiándola. 


  —Quizá yo te conozco mejor que tú misma, Natasha. 


  —¿Ah, sí? ¿No me digas? —replicó ella, irónica. Pero no podía evitar que le temblasen los labios. 


  —Yo creo que Tom te sigue importando mucho. Y creo que a él también le importas. El tiempo lo cura todo, Natasha. 


  —Papá... —suspiró ella—. Mira, no va a haber un final feliz, así que deja de soñar con ello. Lo que Tom y yo tuvimos una vez está muerto y enterrado. El lo mató. Él... ¡él me dejó por otra, papá! 


  Por fin lo había dicho. 


  Charlie tomó su mano y Natasha volvió la cara para no ver la mirada de compasión en los ojos de su padre. 


  Había esperado sentir desprecio por el hombre que la había abandonado por otra mujer, pero no lo sentía. Eso era lo más horrible. 


  —Natasha, imagino que te haría mucho daño. Pero hay hombres que se asustan cuando se habla de matrimonio y compromiso. Quizá Tom solo quería una excusa para alejarse durante un tiempo... para estar solo. Quizá necesitaba sentirse libre para hacer lo que le diera la gana, para no recordar que iba a atarse para siempre y se lió con alguna mujer. Pero estoy seguro de que se ha arrepentido de ello y ha vuelto para ver si hay alguna esperanza de que le des una segunda oportunidad. 


  —¿Una segunda  oportunidad?  ¡Nunca! —exclamó  Natasha—. ¿Quién  te  ha dicho que se arrepiente? ¿Te lo ha dicho él? ¿Te ha dicho que ya no está con... su novia? 


  —No —admitió Charlie—. Pero, ¿por qué iba a venir a verte, por qué iba a querer comprar un cuadro tuyo si estuviera enamorado de otra mujer? 


  —¡Qué ingenuo eres, papá! Porque su conciencia no le dejará dormir. Solo quería comprobar que yo había seguido adelante con mi vida para seguir él con la suya   sin   sentirse   culpable   —explicó   ella—.   Bueno,   pues   ya   ha   visto   que   estoy perfectamente y que me he olvidado de él —añadió, temblando—. Lo que no pienso hacer es ponerme simpática y encantadora como si nada hubiera pasado. No voy a darle esa satisfacción. 


  —No, claro —murmuró Charlie, mirando el marco que tenía en las manos—. 


  Bueno, será mejor que siga con esto, Natasha... tengo que terminarlo antes de que nos marchemos mañana. 


  Natasha lo miró, irritada. No parecía darle ninguna importancia a la deslealtad de  Tom.  Obviamente,  su   padre  estaba   preparado  para  olvidar   y   perdonar...   sin siquiera saber si Tom seguía viviendo con la mujer con la que la había traicionado. 


  Era increíble. 


  —Yo también tengo cosas que hacer y aún no he preparado  la maleta. La interrupción me ha desconcentrado —dijo ella, malhumorada—. Lo mejor será que olvidemos la visita de Tom. ¿De acuerdo? 


  —Lo que tú digas, cariño. 


  Natasha lo miró con suspicacia, pero la cara de su padre era una máscara indescifrable. 


  En cualquier caso, pronto se olvidaría de Tom. Al día siguiente, su padre y ella viajarían al parque natural de Kakadu, una de las más hermosas reservas salvajes de Australia, y estarían allí durante dos semanas. Se había comprometido a tener obra suficiente para una exposición en Sidney unos meses después y el tema serían los paisajes de Kakadu. 


  Kakadu estaba al norte del país, cerca de Darwin, y allí estaría a salvo de Tom Scanlon. 


  

   Capítulo 2


  Cuando entró en la cocina a la mañana siguiente, Natasha se encontró con su tía Edith, la hermana de su padre. Edith iba a quedarse a cargo de la casa y la galería mientras ellos estaban en Kakadu. Desde la muerte de su marido un año antes, su tía trabajaba en la galería por las mañanas y solía ayudarlos siempre que podía. 


  —Hola, tía Edith. 


  —Buenos días, Natasha. 


  Había algo en el tono de su tía, normalmente tan alegre, que la sobresaltó. 


  —¿Ocurre algo? —preguntó. Su padre, que solía despertarse al amanecer, no estaba en la cocina—. ¿Dónde está Charlie? 


  —Cariño, tu padre ha pillado la gripe. Y para empeorar las cosas, tiene un ataque de gota. 


  —¡Oh, no! ¿Has llamado al médico? 


  La lógica preocupación por la enfermedad de su padre se mezclaba con la desilusión.   Habían   planeado   aquel   viaje   al   parque   de   Kakadu   durante   mucho tiempo, eligiendo deliberadamente ir durante los primeros días de mayo, cuando la vegetación seguiría en todo su esplendor. Posponerlo, aunque solo fuera durante un par de semanas, estropearía sus planes para la exposición. 


  Edith hizo una mueca. 


  —No me deja que lo llame. Dice que el médico le aconsejará que se quede en la cama y él «ya» está en la cama. Pero me ha pedido el móvil para hacer algunas llamadas. No sé a quién tendrá que llamar en su estado —explicó su tía, con gesto de desaprobación. 


  —Voy a verlo —dijo Natasha. Había esperado encontrar a su padre sentado tranquilamente   en  la  cama  con  el  móvil  pegado   a  la  oreja,  pero   Charlie  estaba hundido entre las mantas con el pie derecho sobre un almohadón. Su corazón se encogió—. Papi... 


  —Lo siento, cariño. Estoy enfermo. Realmente enfermo —dijo su padre, con voz débil. Sus brillantes ojos azules estaban semicerrados, como si le costara trabajo abrirlos—. Pero no te preocupes. Lo he arreglado todo. Y recuerda que el avión sale a las nueve. 


  —Pero no puedo irme sin ti —protestó ella—. ¡No puedo ir a Kakadu sola durante dos semanas! Y ahora no puedo pedirle a nadie que... 


  —Cariño, lo he arreglado todo —insistió Charlie—. He llamado a una empresa que organiza visitas... 


  —Papá, no voy a ir con un viaje organizado —lo interrumpió ella—. Quiero ir donde me apetezca y tomarme el tiempo que quiera con cada uno de los cuadros. 


  —Y lo harás, cielo. Irás tú sola con un guía que es, además, el director de la empresa. He comprobado sus credenciales y es conocido y respetado por todo el mundo en Darwin. Te llevará donde quieras ir, levantará la tienda y te protegerá de los cocodrilos... —sonrió su padre. 


  —Charlie... 


  —Te estará esperando en el aeropuerto de Darwin y llevará en la mano un cartel con tu nombre. Se llama... Cannon o algo así y llevará una camiseta en la que dice  Safaris Darwin. 


  —¿Safaris? 


  —Cuando uno va de visita a una reserva en la que hay cocodrilos y búfalos se llama safari, Natasha, aunque esto no sea África —contestó su padre—. Le he dicho que eres una rubia preciosa y que llevarías una camiseta con la reproducción de los nenúfares de Monet, así que no olvides ponértela. 


  —Oh, papá —suspiró ella. Aunque estaba enfermo, parecía haber pensado en todo. Afortunadamente, la camiseta estaba limpia. Se cambiaría después de tomar un café, pensó. Si decidía ir... 


  —Papá, es posible que te pongas mejor en un par de días... 


  —No lo creo... ¡y no te acerques a mí! No quiero contagiarte la gripe —dijo su padre, cuando ella se sentó en la cama—. Aunque se me pase el ataque de gota dentro de unos días, siempre que tengo gripe acabo con una infección de oídos y, en ese caso, no podría tomar un avión. Pero no te preocupes, cariño, la tía Edith me cuidará. 


  —Papá... 


  —No te preocupes. La empresa de safaris se encargará de todo. Tú solo tienes que llegar al aeropuerto de Darwin. Venga, date prisa. 


  Natasha sabía que solo conseguiría enfadar a su padre si seguía insistiendo y suspiró, derrotada. 


  —De acuerdo. Muchas gracias —sonrió—. Me llevaré el móvil para llamarte todos los días. 


  —No pierdas el tiempo llamándome. Además, en el parque estarás fuera de cobertura... —dijo Charlie, escondiéndose aún más entre las mantas—. Que lo pases bien, cariño. 


  —Lo intentaré —sonrió ella, lanzándole un beso—. Y dile a la tía Edith que llame al médico si te encuentras peor. Cuídate, Charlie. 


  Natasha no podía creer que su padre hubiera insistido en que fuera de viaje a una   reserva   de   animales   salvajes   con  un   desconocido.  Pero   si   Charlie   se   sentía tranquilo   era   porque   había   comprobado   que   la   empresa   de   safaris   era   de   total confianza. 


  Aquel Cannon, el director, sería un hombre maduro, probablemente casado y tendría mucha experiencia como guía. 


  Además, tenía que ir... Mucha gente dependía de aquella exposición y, si no tenía los cuadros que había prometido para final de primavera, podrían no volver a invitarla a exponer en Sidney, la ciudad en la que mostraban su obra los artistas de prestigio. Y Natasha no podía arriesgarse a eso. 


  En cuanto bajó del avión después del largo viaje, la humedad del ambiente 'y la gente que iba de un lado a otro en camiseta y pantalones cortos le confirmaron que estaba en Darwin. Aquella era una ciudad en la que las cosas iban mucho más lentas, donde la gente se relajaba y disfrutaba de la vida. 


  Donde la mayoría de la gente se relajaba. A menos que tuvieran que buscar a un completo extraño que iba a ser su único compañero durante dos semanas, no en una ciudad llena de gente sino en una reserva natural poblada de animales salvajes. 


  Natasha miró alrededor, buscando a un hombre con un cartel en el que estaría escrito su nombre. Solo podía ver a dos personas con carteles, un hombre mayor y una chica, y en ninguno de los carteles estaba escrito Natasha Beale. 


  Y tampoco veía ninguna camiseta con el letrero  Safaris Darwin. 


  Quizá la estaría esperando en la zona de recogida de equipajes, pensaba. Si no era así, llamaría a la empresa y... 


  De repente, Natasha abrió los ojos desmesuradamente, con el corazón saltando dentro de su pecho. Un hombre se dirigía hacia ella. Un hombre alto, de hombros anchos, vestido con pantalones cortos color caqui y una camiseta verde que decía Safaris Darwin. 


  El hombre no llevaba un cartel con su nombre. No tenía que hacerlo porque sabía muy bien quién era ella. Igual que lo sabía Natasha. 


  —Tom Scanlon —murmuró, incrédula. Haciendo un esfuerzo, consiguió que sus rodillas no se doblaran... ¡Era imposible! ¡Aquello era una pesadilla, una pesadilla que había planeado su propio padre! 


  «Un tal Cannon», le había dicho. Cannon, Scanlon... muy listo. 


  —Natasha... ¿qué tal el viaje? —sonrió Tom, abriendo los brazos como si fuera a darle un beso en la mejilla... ¡o en los labios! 


  Ella dio un paso atrás. 


  —¿Qué demonios crees que estás haciendo, Tom? ¿A qué estás jugando? 


  —No estoy jugando a nada. Estoy aquí para ayudarte —contestó él—. Tu padre está enfermo y me ha pedido que viniera a rescatarte. 


  Natasha lo miraba con ojos relampagueantes. 


  —¿Charlie sabía que trabajabas en Darwin? —murmuró. La cabeza le daba vueltas y no entendía nada. 


  —Se lo conté ayer. ¿Te dijo que compré un cuadro tuyo? 


  Si Tom pensaba que iba a suavizarla con eso, estaba muy equivocado. 


  —No pienso ir a ningún sitio contigo, Tom Scanlon... 


  —Será mejor que vaya a buscar tu maleta —dijo él como si no la hubiera oído—. 


  Ya discutiremos por el camino. 


  —Yo iré a buscar mi maleta —replicó Natasha, colocándose el neceser y la cámara al hombro. Tenía que pensar, se decía. Tenía que encontrar una forma de salir de aquel embrollo. 


  —Si insistes... —sonrió él, tomándola del brazo. Natasha se soltó de un tirón. 


  —Pienso volver a Brisbane en el siguiente avión —le espetó. Y, cuando llegase a su casa, le diría cuatro cosas a su padre. Haber arreglado aquel viaje para que Tom Scanlon fuera su guía... Tom Scanlon, el último hombre con el que deseaba ir a ninguna parte. 


  —¿Después de lo que se ha molestado el pobre Charlie? —preguntó Tom, el brillante azul de sus ojos contrastando con su bronceada cara—. Charlie me dijo que estaba  desesperado  y no  sabía a quién  más podía pedirle  ayuda. Es lógico que recurriese a mí. Precisamente ayer le conté que llevo un año dirigiendo una empresa de safaris fotográficos en la reserva salvaje de Kakadu. 


  ¿Un año?, se preguntó Natasha. Entonces no había estado mucho tiempo en Sidney... 


  —¡Pero no tenías que ofrecerte voluntario para ser mi guía! 


  —Lo siento, pero soy el único guía que está libre durante estas semanas. Y tu padre se alegró mucho al saber que ibas a estar en manos de alguien que cuidaría de ti. 


  —¿Que tú cuidarías de mí? ¡Esto es increíble! ¡Tienes que encontrar a otra persona porque no pienso ir contigo a ningún sitio! 


  —¿Preferirías pasar dos semanas con un extraño? 


  —Creí que iba a ir con un extraño. 


  —Pero tu padre sabía que no era así. Él sabía que estarías a salvo conmigo y lo estarás, Natasha —dijo él—. Esto es pura y simplemente un arreglo comercial. Voy a ser tu guía, tu conductor... tu cuidador, si quieres. Estaré ahí para echarte una mano y para vigilar que no te ocurra nada malo. Obviamente, este viaje es importante para ti, así que vamos a intentar llevarnos lo mejor posible. 


  ¿Llevarse   lo   mejor   posible?   ¿Cómo   podían   hacer   eso?   Natasha   respiró profundamente. Era como si, a su alrededor, se tejiera una tela de araña de la que no podía escapar. Pero no iba a caer en ella sin luchar. 


  —¡Si quieres que acepte, ya puedes empezar a contestar a algunas preguntas! 


  —Primero será mejor que busquemos tu maleta. ¿La ves? 


  Habían llegado a la zona de recogida de equipajes y la cinta transportadora daba vueltas cargada de bolsas de viaje y maletas. Natasha vio la suya enseguida. 


  Había viajado mucho aquella gastada maleta, sobre todo en el todo terreno de su padre. Si hubieran tenido más tiempo habrían ido a Kakadu en coche, pero hubieran tardado semanas en hacerlo y con su padre enfermo... 


  —Es esa —dijo Natasha, acercándose, pero Tom fue más rápido y la levantó con una sola mano, aunque era una maleta muy pesada. Dentro, Natasha había guardado ropa, botas, un botiquín, una brújula, mapas, el equipo de la cámara y material de pintura. 


  —¿Algo más? —preguntó Tom. 


  —Un saco de dormir —dijo ella—. Ahí está. 


  Tom   se   acercó   de   nuevo   antes   que   ella,   tomando   el   saco   de   dormir   y colgándoselo al hombro. 


  —Vámonos. Tengo el jeep aparcado fuera. ¿Necesitas alguna cosa antes de emprender viaje? 


  Estaba asumiendo que ella había aceptado ir con él, pero Natasha no estaba segura de fuera así. 


  —Necesito una tienda de campaña —dijo por fin. Si iba a tener que acampar con Tom Scanlon, necesitaría una tienda para ella sola. Tom podría dormir en otra tienda... o hacerlo bajo las estrellas. 


  —Tengo una en el coche


  —Quiero una tienda


  —Puedes dormir en la mía. Yo siempre duermo al aire libre, excepto en la época de lluvias —dijo él, dándose la vuelta para salir del aeropuerto. 


  —¡Espera! Has dicho que primero responderías a unas preguntas. 


  Había una pregunta en particular de la que Natasha quería respuesta antes de decidir si daba aquel paso. 


  —Muy bien. Pregunta —dijo él. Su expresión era impenetrable. 


  —¿Le has contado a tu novia que ibas a pasar quince días con tu ex prometida? 


  —preguntó, intentando parecer tan impenetrable como él—. ¿O debería referirme a ella como tu esposa? 


  Tom la miró durante lo que a Natasha le pareció una eternidad. 


  —Lo nuestro no funcionó —contestó por fin, encogiéndose de hombros. No había emoción en su voz. Ni tristeza, ni remordimientos, ni alivio... nada. Lo había dicho con toda tranquilidad. 


  Una desagradable amargura subió desde su estómago... 


  —¿Te dejó o la dejaste tú? Lo último se te da muy bien —le recordó Natasha. 


  Pero deseó no haberlo hecho. Si él pensaba que a ella le seguía importando, que seguía sintiendo algo por él... Pero no sentía nada por Tom, se decía a sí misma—. 


  Olvídalo. Me da igual —dijo entonces. Pero no era cierto. 


  De modo que la mujer fatal, la mujer a la que no se había podido resistir, había desaparecido de su vida. Lo suyo no había funcionado. Menuda pasión, pensaba. ¿Se habría cansado de su novia como se había cansado de ella? ¡Él, que la llamaba «la luz de su vida»! ¿Habría vuelto a tener miedo ante la idea del matrimonio? Natasha no quería seguir pensando en ello y empezó a caminar hacia la salida de la Terminal. 


  —Bueno, vámonos. Me parece que no tengo elección. 


  —¿No   hay   más   preguntas?   —preguntó   él,   colocándose   a   su   lado   en   dos zancadas. Su expresión parecía más relajada. Natasha lo había visto tenso, molesto, cuando le había preguntado si también había dejado a su novia—. No estoy con ninguna mujer, si es eso lo que te interesa. 


  Ella lo miró con lo que esperaba fuera un gesto de desprecio. 


  —No me importa en absoluto. Lo que tú hagas con tu vida no es asunto mío y espero  que sea así durante todo el viaje —le dijo. Si iba a tener que pasar dos semanas con él tendría que intentar que la relación fuera lo más fría posible—. Como tú mismo has dicho, esto es un arreglo comercial. Nada más. 


  —Sí, señorita Beale —sonrió él. 


  Llegaron al jeep sin volver a discutir sobre asuntos personales. Hablaron solo sobre la comida, la bebida y los arreglos para el viaje. Tom parecía haber pensado en todo, incluso llevaba en el jeep una pequeña nevera que funcionaba con una batería. 


  —¿Has comido? —preguntó, mientras abría la puerta trasera para guardar la maleta y el saco de dormir. 


  —Sí, he comido algo en el avión. 


  —Entonces podemos emprender el viaje ahora mismo. Llegaremos a Kakadu por la tarde —dijo él. 


  Sobre   el   jeep   había   una   canoa   de   aluminio   y   Natasha   empezó   a   sentir   la emoción del viaje. Tener una canoa a su disposición cuando llegaran al parque de Kakadu le daría mayor libertad que un barco de turistas. Pero tendrían que tener mucho cuidado. Había cocodrilos en el río Amarillo y el río Caimán, las vías fluviales que cruzaban el parque. Natasha sonrió al pensar en el río Caimán. Había leído mucho sobre Kakadu y sabía que el río Caimán tenía el nombre equivocado porque en   Australia   no   había   caimanes.   Los   primeros   exploradores   habían   visto   los cocodrilos que poblaban la zona norte del país y los habían confundido con los caimanes norteamericanos. ¡Obviamente, nunca antes habían visto un devorador de hombres de ocho metros de largo! 


  —Así está mucho mejor —sonrió Tom, sentándose frente al volante. 


  —¿Qué está mejor? 


  —Estás sonriendo —dijo Tom. 


  —Estoy   deseando   llegar   al   parque   —murmuró   Natasha,   poniéndose   seria. 


  Tenía que concentrarse en la razón para hacer aquel viaje... ¡y olvidarse de todo lo demás!, se decía. 


  —¿Quieres beber un poco de agua? —preguntó él. Fuera de la Terminal, el calor húmedo   del   mes   de   mayo   en   Darwin   era   agobiante—.   Es   muy   importante   no deshidratarse. 


  —Gracias. 


  Tom se volvió hacia la parte trasera para sacar dos botellas de agua de la nevera. 


  —Qué fresca está —dijo después de beber un largo trago. 


  Natasha lo miró, sorprendida. Tom era un adicto a los refrescos y siempre tenía una coca-cola en la mano; nunca lo había visto bebiendo agua. Y, cuando no era un refresco, era una cerveza. «El agua no sabe a nada, es aburrida», solía decir, «como todo lo que es bueno para la salud». Ella apartó la mirada, apretando los labios para olvidar   sus   recuerdos.   Tom   debía   haberla   encontrado   aburrida   también.   Si   no hubiera sido así, no la habría abandonado... 


  —Quédate  con la botella y bebe cada vez que tengas sed —aconsejó Tom, dejando la suya entre los dos asientos. 


  Mientras  él conducía  a través  de la autopista de  Arnhem,  Natasha miraba siempre hacia adelante, no solo para evitar los ojos del hombre, sino porque no quería perderse nada, aunque faltaban más de dos horas para llegar a Kakadu. 


  Con muy poco tráfico y sin límite de velocidad al norte del país, el jeep corría a sus   anchas   por   la   autopista,   pero   Natasha   no   podía   relajarse.   Seguía   furiosa   y sorprendida por la situación en la que se veía involucrada. Si Tom estuviera casado o siguiera con su novia, habría sabido cómo tratarlo. Incluso podría haberse relajado un poco, sabiendo que el pasado estaba enterrado. 


  Pero él seguía libre. Seguía soltero. ¿Seguiría siendo un Don Juan? 


  Natasha decidió que debía crear una armadura alrededor de su corazón. Si él intentaba tontear con ella después de lo que le había hecho... si se atrevía a insinuar algo... ¡lo empujaría al río para que lo devorasen los cocodrilos! 


  Cuando cruzaban las colinas de Marrakai y el río Adelaida, Tom le explicó cosas sobre el paisaje. Decidida a no mostrar ninguna reacción, Natasha escondió su antagonismo y le hizo algunas preguntas. Pero, a medida que recorrían kilómetros, no pudo evitar que de sus labios escapara un suspiro. 


  —Me temo que este paisaje es un poco monótono —murmuró Tom, creyendo que el suspiro era de aburrimiento—. El viaje hasta Kakadu es un poco tedioso. Y, después de haber estado metida en un avión todo el día, imagino que lo único que quieres es irte a la cama — añadió. 


  ¡La cama! Natasha sintió que le ardían las mejillas. ¡No estaba preparada para pasar una noche con Tom Scanlon! No estaba preparada para acampar en un lugar solitario con su ex prometido, compartiendo comida y hoguera, sin otro ser humano a   menos   de   veinte   kilómetros.   Pero,   ¿qué   otra   cosa   podía   hacer?   Se   había comprometido con la galería de Sidney. 


  —¿Te apetece dormir en una cama de verdad? 


  —¿Qué quieres decir? —preguntó ella, tensa. 


  —Tenemos que ir a la oficina del parque en Jabaru para pedir los permisos. Si quieres, puedes reservar habitación en el hotel Los cocodrilos para esta noche. Allí se cena muy bien y te mereces una noche civilizada antes de pasar dos semanas en medio de una reserva llena de animales salvajes. Además, yo invito. 


  Natasha se quedó pensativa. Era muy tentador... aunque solo fuera por alargar lo inevitable. Una buena noche de sueño en su propia habitación la ayudaría a reunir fuerzas para soportar las largas noches bajo las estrellas con su ex prometido... y los largos días en los que no podrían apartarse el uno del otro. 


  —No seas bobo, no tienes por qué pagar tú. Te costarían un dineral —dijo por fin. Tom nunca había tirado su dinero. Todo lo contrario; ahorraba cada céntimo. O, al menos, solía hacerlo—. Si nos quedamos en el hotel, yo pagaré mi habitación y la mitad de la cena. 


  —Primero vamos a ver si tienen una habitación libre... perdón, dos habitaciones 


  —corrigió Tom cuando ella lo miró, horrorizada—. Te dejaré estirar las piernas un poco. Puedes tomar fotografías de esas gigantescas colinas de hormigas mientras yo llamo por teléfono. Y bebe un poco de agua, no estás bebiendo  nada —añadió, saliendo de la autopista. 


  Natasha sentía los ojos del hombre clavados en ella mientras paraba el jeep a un lado de la carretera y cuando tomó la botella de agua vio una sonrisa en sus labios. 


  —Muy bonitos —dijo él entonces, con un brillo  de aprobación en sus ojos azules. Natasha tragó saliva, incrédula. ¡Él estaba mirando descaradamente... sus pechos! 


  —¿Cómo dices? —preguntó, furiosa. ¡Si iba a empezar a hacer comentarios de ese tipo, tendría que decirle cuatro cosas! Contrataría a otro guía... donde fuera. En Jabaru, quizá. Un extraño sería preferible a... a eso. 


  —Los nenúfares de la camiseta —dijo Tom—. Me gustan mucho los nenúfares. 


  ¡Los nenúfares! Natasha respiró profundamente. 


  —Sí... a mí también —empezó a decir, sintiéndose como una tonta. 


  —Mucho —repitió él innecesariamente, sin dejar de mirar la camiseta—. Hay muchos nenúfares en el río Amarillo. 


  —Me gustaría pintarlos —murmuró Natasha, tragando saliva. 


  —Ya me lo imaginaba —sonrió él. Parecía estar pasándolo bien y Natasha lo maldijo en silencio—. Llevaremos nuestra propia canoa en lugar de ir en el barco con los turistas y podrás tomarte el tiempo que quieras —añadió, sacando el móvil—. 


  Bueno, voy a llamar al hotel. 


  Tomando su cámara, Natasha salió del jeep, intentando disimular su turbación. 


  El calor y la humedad eran intensos, pero apenas lo notaba; su alma de artista había sido capturada por una colina de arena construida por las termitas que parecía una vieja fortaleza al lado de la carretera. 


  —Es   increíble   —murmuró   para   sí   misma.   ¡Pensar   que   unas   hormigas   tan pequeñas   habían   construido   aquella   montaña!   Era   asombroso.   Natasha   tomó fotografías desde varios ángulos y después hizo algunos bocetos en el cuaderno de dibujo que llevaba en la mochila. Tom se reunió con ella unos minutos más tarde. 


  —He reservado habitaciones —dijo, con un brillo burlón en los ojos. Había una sonrisa   flotando   en   la   comisura   de   sus   labios—.   Esta   noche   podrás   dormir tranquilamente. 


  —Estupendo.   ¿Nos   vamos?   Cuanto   antes   lleguemos,   antes   me   iré...   —pero Natasha no terminó la frase. Iba a decir «me iré a la cama», pero prudentemente evitó la palabra. 


  Una vez de vuelta en el jeep, Natasha se dio cuenta de que estaba más relajada. 


  Dormir aquella noche en un hotel era un bienvenido respiro. 


  Aunque un respiro extravagante, tenía que reconocer. 


  Pero   una   pequeña   extravagancia   de   vez   en   cuando   tampoco   estaba   mal. 


  Natasha siempre había querido  conocer el famoso hotel construido en forma de cocodrilo. 


  

   Capítulo 3


  Pararon   una   vez   más   en   su   camino   hacia   Kakadu   para   tomar   algo   en   un autoservicio de carretera. Natasha puso una taza de té y un bollo de canela en su bandeja y Tom la sorprendió al elegir una manzana. 


  —¿Ahora comes manzanas? —preguntó—. Antes no te gustaba la fruta. El chocolate era lo tuyo. 


  Después de decirlo, Natasha se puso colorada. ¿Por qué le había recordado el pasado... un pasado que habían compartido? 


  Tom se encogió de hombros con una sonrisa de las que solían derretirla en aquel pasado. 


  —No sabía que las manzanas estaban tan ricas. 


  Natasha se dio la vuelta para buscar una mesa, preguntándose quién lo habría convencido para que probase la primera manzana. ¿La mujer por la que la había dejado plantada?, se preguntó y, sin darse cuenta, dejó la taza de té sobre el plato con tanta fuerza que el líquido se derramó. Tom no se reunió con ella en la mesa. 


  —Estaré fuera estirando las piernas. No tardes mucho. 


  Natasha lo siguió con la mirada. Quizá había sido de esa forma como había conseguido un aspecto tan atlético, pensaba, haciendo ejercicio en lugar de estar todo el día sentado en un jeep o en un helicóptero. Y comiendo fruta en lugar de pasteles, y bebiendo agua en lugar de refrescos. ¿Lo habría convencido su novia de que tenía que perder peso? 


  Natasha suspiró profundamente. A ella nunca le había importado que a Tom le sobrasen unos kilos. Lo amaba tal como era. Pero quizá debería haberle importado. 


  Él   siempre   había   sido   un   tipo   impresionante   y   atractivo,   pero   dieciocho   meses después de que la hubiera abandonado, estaba como para dejar a cualquiera sin aliento, mil veces más en forma y más guapo que nunca. 


  Su barbilla, antes cubierta por una enmarañada barba, era cuadrada y firme. 


  Además,   caminaba   de   forma   diferente,   con   una   energía   viril   que   era   imposible ignorar. 


  ¡Aquel hombre era pura dinamita! 


  Y sería mejor que lo recordara. La dinamita era peligrosa. Mortal. 


  Y la había destrozado una vez. 


  Natasha mordió el bollo de canela, decidida a apartar a Tom Scanlon de sus pensamientos. 


  De nuevo en la carretera, Natasha mantenía su mente ocupada con el paisaje aunque había poco que ver excepto eucaliptos y palmeras, cuyas hojas utilizaban los aborígenes para hacer cestos y sombreros. 


  Cuando llegaron a la entrada del parque de Kakadu, Tom hizo un gesto con la mano, señalando a su alrededor. 


  —Has venido en buen momento. La vegetación sigue siendo muy exuberante y hay flores por todas partes. En un par de semanas, el paisaje se habrá vuelto marrón y las flores habrán muerto. 


  —Por eso quería venir en esta época —dijo Natasha. «Es la única razón por la que he aceptado venir contigo», hubiera añadido—. ¿Hay muchos animales? 


  —Muchos. Especialmente cerca de los ríos. 


  —¿Qué clase de animales? 


  —Canguros, búfalos, lagartos, mofetas, serpientes... cocodrilos —contestó él, como si esperase que Natasha diera un grito de terror—. Y miles de pájaros. Cuando hayamos acampado, lo verás. 


  «Cuando hubieran acampado...» pero no acamparían aquella noche. Natasha respiró profundamente, sintiendo una mezcla de alivio y angustia. 


  —Es precioso —murmuró, cuando entraban en la reserva. 


  Aquella era la auténtica Australia, la Oceanía que apenas había sido tocada por la civilización. Los aborígenes habían vivido en Kakadu, un área casi del tamaño de Gales, durante miles de años y seguían viviendo allí, conservando muchas de sus costumbres. Algunos trabajaban como guías y protectores del famoso arte aborigen en las tiendas para turistas y los centros culturales. 


  —Mira...  esas son las colinas —estaba  diciendo  Tom, indicando  las colinas arenosas que dividían Kakadu de la planicie de Arnhem—. Enseguida llegaremos a Jabaru y después iremos directamente al hotel. Ha sido un día muy largo para ti y supongo que querrás darte una ducha antes de cenar. 


  Natasha se puso tensa de nuevo. Una cena íntima con Tom en un hotel de cuatro   estrellas,   posiblemente   con   acompañamiento   de   música   romántica,  era   lo último con lo que le apetecía enfrentarse aquella noche. Si el hotel tenía servicio de habitaciones, cenaría en la suya. Sola. 


  Además, no tenía nada que ponerse. Solo había llevado vaqueros, pantalones cortos y botas de montaña. 


  Cuando llegaron al pequeño pueblo de Jubaru donde estaba situado el hotel, Tom señaló el enorme edificio con forma de cocodrilo. 


  —Vaya—sonrió ella—. Es realmente espectacular. 


  —Esa cosa con forma de patas son las escaleras —explicó él, mientras sacaba su maleta del jeep—. Y los ojos son dos enormes ventiladores. Por la noche brillan. 


  En cuanto entraron en el amplio vestíbulo, Natasha se dio cuenta de que su argumento de que no tenía nada que ponerse no valdría de nada. Todo el mundo iba en camiseta y pantalones cortos y tenía la impresión de que pocos huéspedes del hotel se arreglarían para cenar. 


  Tendría que decirle a Tom que estaba cansada. 


  Cuando se acercaban al mostrador de recepción, Natasha le hizo una seña para que parase un momento. 


  —Yo iré primero —le dijo. No quería que pensaran que iban juntos o que querían habitaciones contiguas—. Buenas tardes. Soy Natasha Beale. Mi guía, Tom Scanlon ha reservado dos habitaciones —dijo, sonriendo a la recepcionista. Cuando la joven le dio su llave, Natasha le preguntó si había servicio de habitaciones. 


  —¿Para qué? —preguntó entonces Tom, acercándose—. Sé un poco sociable. 


  Has estado metida en el coche y el avión todo el día. 


  Ella lo miró, con el ceño fruncido. 


  —Estoy cansada y quiero irme a dormir. Nos veremos por la mañana, Tom —


  dijo, con expresión firme—. ¿A las siete te parece bien? Me gustaría salir antes de que hiciera demasiado calor —añadió, sin mirarlo. 


  Mientras se dirigía al ascensor, recordaba el comentario de Tom. Cenar en el restaurante con gente alrededor seguramente sería más agradable que cenar sola en su habitación... 


  Pero sentarse en una mesa frente a Tom Scanlon la haría recordar demasiadas cosas... La última vez que habían cenado juntos había sido la noche que él le había propuesto matrimonio... Natasha cerró los ojos con fuerza para olvidar. 


  Una vez en su habitación se quitó las botas y cuando estaba echando un vistazo alrededor, alguien llamó a la puerta. Su corazón dio un vuelco. No podía ser Tom. 


  Debía ser una empleada para hacer la cama o algo así. 


  Pero cuando abrió, Tom estaba al otro lado, con un hombro apoyado en el quicio de la puerta, mirándola con una expresión de tristeza en sus brillantes ojos azules. 


  —¿Tanto me odias, Natasha? 


  —¿Perdón? —preguntó ella, ungiendo una tranquilidad que no sentía. 


  —¿Cómo vas a poder soportar estas dos semanas si ni siquiera te atreves a cenar conmigo en un restaurante lleno de gente? 


  «No lo sé», le hubiera gustado contestar a Natasha. «Sinceramente, no lo sé». 


  Aquello   era   precisamente   lo   que   había   querido   evitar.   No   quería   que   sus problemas personales interfiriesen  con el viaje.  Había ido a trabajar,  a pintar el paisaje de Kakadu para exponer los cuadros en Sidney. Y no podía permitir que la presencia de Tom Scanlon arruinase también su vida profesional. 


  —No te lo tomes como algo personal — dijo, echando hacia atrás su larga melena   rubia—.   Que   prefiera   cenar   sola   en   mi   habitación   no   significa   que   esté evitando cenar contigo —mintió—. Es que estoy agotada y no me apetece arreglarme. 


  —Estamos en el parque de Kakadu, Natasha, no el hotel Ritz —sonrió él—. Si te duchas y descansas un poco, dentro de una hora estarás como nueva. No hace falta que te arregles. Una camisa y unos vaqueros serán suficientes. Y tampoco tienes que maquillarte... bueno, tú tienes suerte porque no lo necesitas. 


  Natasha abrió la boca para decir algo, pero lo pensó mejor. ¿Para qué iba a molestarse en discutir? Suspirando, se encogió de hombros. 


  —De acuerdo... pero recuerda nuestro acuerdo. Este viaje es una transacción comercial. Yo he venido a pintar y tú a conducir y a protegerme de los cocodrilos —


  dijo   entonces,   intentando   mostrarse   dueña   de   sí   misma—.   Y,   durante   la   cena, hablaremos   del   viaje,   del   tiempo   o   del   estado   de   la   nación.   De   cualquier   cosa, excepto... 


  —¿De cualquier cosa, excepto de nosotros? —terminó Tom la frase, mirándola con intensidad—. Entonces no es odio, es... miedo. 


  —¿Miedo? ¿Crees que tengo miedo de ti? 


  —Quizá no de mí... sino de ti misma. Quizá tienes miedo de sentir algo que no quieres sentir. 


  —¿Que yo siento algo...? ¿Te han dicho alguna vez que eres un fatuo, Tom Scanlon? —le  espetó  ella,  furiosa—.  Deja  que  te  diga  lo   que  siento.  Nada.  ¿Me entiendes? No siento odio, ni miedo, ni rabia ni... nada en absoluto. 


  ¡Lo que sentí una vez por ti está muerto! —añadió, respirando con dificultad. 


  Natasha tuvo que apartar la mirada. ¿Por qué se había puesto tan furiosa si no sentía nada por él?, se preguntaba. 


  —Vale, perdona —dijo Tom, levantando una mano en señal de paz. 


  La mano que, una vez, había acariciado su cuerpo, la mano que solía pasar por su pelo, la mano con la que la abrazaba y la hacía sentir segura y amada, pensó Natasha tontamente. 


  «¿Amada?» Natasha sintió un estremecimiento. Tom Scanlon nunca la había amado. Había sido una estúpida poniendo su confianza en un hombre al que apenas conocía. Su noviazgo había durado apenas unos meses y gran parte del tiempo lo habían pasado separados debido al trabajo de Tom como piloto. Había creído que era el hombre de sus sueños y había resultado ser una pesadilla. 


  Natasha sintió los ojos de Tom clavados en ella y levantó la barbilla, desafiante. 


  Si pensaba que seguía sintiendo algo por él, estaba completamente equivocado. 


  —Me gustaría descansar un poco —dijo, sujetando la puerta como si fuera a cerrarla en sus narices—. Además, tengo que llamar a mi padre. 


  —Ah, sí, claro, el pobre Charlie. Intenta no regañarlo demasiado por recurrir a mí en un momento de necesidad. Recuerda que está enfermo. 


  —Lo recuerdo muy bien. Nos veremos en el restaurante —murmuró Natasha, empujando la puerta. Perversamente, casi deseaba que llegara la hora de reunirse con él de nuevo. Después de lo que había dicho, prefería enfrentarse con Tom antes que dejarlo creer que seguía enamorada de él—. ¿A qué hora? 


  —¿A las nueve te parece bien? Así tendrás tiempo de descansar y yo podré ir a buscar los permisos de acampada. 


  —Muy bien. Nos veremos a las nueve —dijo Natasha, cerrando la puerta. Un segundo   después   hizo   una   mueca   al   escuchar   que   se   cerraba   la   puerta   de   la habitación de al lado. 


  ¿La habría pedido él? ¿Tendría tanta cara? Natasha suspiró pesadamente. Tom Scanlon era capaz de cualquier cosa. 


  

   Capítulo 4


  A las nueve menos diez, Natasha bajaba al restaurante. Quería llegar antes de que lo hiciera Tom. Era una tontería y lo sabía, pero la ayudaría a mantener cierta distancia. De algún modo, afirmaría su independencia si llegaba sola al restaurante. 


  Pero su paso se hizo vacilante cuando vio a Tom esperándola en la puerta. 


  ¡Había llegado antes de las nueve! Tom Scanlon no había llegado pronto a una cita en toda su vida... al menos en su experiencia. Él odiaba esperar, perder el tiempo... 


  Cuando era piloto y llevaba turistas de acá para allá en su helicóptero, hacía las cosas a un ritmo frenético, siempre ocupado hasta el último momento... y siempre tarde a todas partes. 


  Sin   embargo,   en   aquel   momento,   Tom   no   mostraba   signo   alguno   de impaciencia. Parecía más relajado que nunca. ¿Qué lo habría hecho cambiar tanto? 


  ¿Haber abandonado su sueño de comprar un rancho, para lo cual tenía que aceptar cualquier trabajo bien pagado a cualquier hora y en cualquier momento? 


  Natasha sintió los ojos del hombre clavados en ella mientras se acercaba y tuvo que hacer un esfuerzo para mantener la compostura. Tom se había cambiado la camiseta y los pantalones cortos por una camisa de color claro, con vaqueros y botas de ante. Obviamente, acababa de ducharse porque tenía el pelo húmedo y... estaba guapísimo. 


  —Vaya, parece que el descanso te ha sentado muy bien. Estás muy guapa —dijo él, con una sonrisa—. Perdón... ¿puedo decirte un piropo? 


  Ella lo miró a los ojos, aunque le costó trabajo. 


  —Gracias —contestó, intentando ser amable. 


  Se había puesto una blusa blanca y pantalones vaqueros y se había dejado suelta la larga melena rubia. Pero no se había arreglado para Tom, lo había hecho por ella misma. 


  —Será mejor que entremos. Estoy muerta de hambre. 


  El restaurante, fiel al espíritu del hotel, estaba decorado con exuberantes plantas y la alfombra que cubría el suelo tenía forma de cocodrilo. Cuando se sentaron, la camarera les preguntó qué querían beber y Natasha pidió agua mineral. 


  —Yo también —dijo Tom. Cuando la camarera volvió con el agua, él levantó su vaso para brindar—. Salud. 


  —Salud —dijo ella, decidida a ser amable. Amable, pero indiferente. Desde luego, él se estaba tomando lo de no deshidratarse muy en serio. Le sorprendía que Tom no hubiera pedido cerveza, como solía hacer. 


  ¿Estaría vigilando su peso?, se preguntaba. Después de haber conseguido un estómago plano y unos músculos de atleta, probablemente no querría volver a ser el gigante que había sido. 


  Natasha lo miró entonces, pensativa. Tampoco lo había visto con un cigarrillo en la mano. 


  —¿Has dejado de fumar? 


  —Hace más de un año. ¿Estás orgullosa de mí? —dijo él, con una sonrisa que la hizo sentir una punzada de ternura en el corazón... y otra de furia. ¿Esperaba que estuviera   orgullosa  de   él?  ¡Tendría  que  ocurrir   un  milagro  para   que   se  sintiera orgullosa de algo que su traidor ex prometido hiciera! Natasha decidió estudiar el menú, sin molestarse en contestar—. ¿Te sigue gustando el vino blanco? —preguntó Tom, leyendo la carta de vinos—. ¿O prefieres tinto? 


  Natasha levantó  la mirada.  Al menos, se  decía,  Tom Scanlon no daba  por sentado que le seguían gustando las mismas cosas que antes de que él desapareciera de su vida. 


  —Blanco, gracias. Pero solo una copa. 


  —Yo también tomaré blanco. ¿Un Chardonnay te parece bien? 


  —Sí. 


  En lugar de pedir una botella de vino, Tom la sorprendió de nuevo pidiendo solo dos copas. 


  —¿Ya has decidido lo que vas a cenar? 


  —Cocodrilo marinado —contestó Natasha. No podía ir a Kakadu sin probar el famoso plato—. Y de segundo, solomillo de canguro. 


  —Yo tomaré una ensalada verde y trucha a la plancha. 


  —¿Le   gustaría   tomar   patatas   fritas   con   la   trucha,   señor?   —preguntó   la camarera. 


  —No, prefiero verduras. 


  Natasha lo miró, incrédula. ¿Tom Scanlon diciendo que no a unas patatas fritas? 


  Tom soltó una carcajada cuando la camarera desapareció. 


  —Tendrías que haber visto tu cara cuando he pedido verdura. No dejo de sorprenderte, ¿verdad, Natasha? Ni cigarrillos, ni cerveza, ni patatas fritas. Te estarás preguntando qué es lo siguiente. 


  —Te aseguro que no me estoy preguntando nada. ¿Qué quieres, una medalla por haber dejado tus malas costumbres? 


  —No quiero ninguna medalla —dijo Tom, poniéndose serio—. Lo que quiero es... lo que quiero es que volvamos a ser amigos, Tash. De ese modo, las dos semanas que nos esperan serán más agradables. 


  —No me llames Tash —dijo ella, irritada. Aquel diminutivo le hacía recordar demasiadas   cosas.   Demasiados   recuerdos   íntimos   que,   tiempo   atrás,   se   habían convertido en polvo. 


  —Lo siento, Natasha —dijo Tom, levantando su copa de vino—. Por ti. 


  —Muchas gracias —contestó ella, mirándolo con toda la frialdad de la que era capaz—.   Sé   que   estás   deseando   decirme   qué   ha   causado   todos   esos   increíbles cambios... así que cuéntamelo. 


  Quizá si se mostraba interesada por saber qué había sido de él durante los últimos dieciocho meses, Tom se convencería de que había dejado de afectarla. 


  Natasha se dio cuenta por el cambio de expresión del hombre de que, aquella vez, había conseguido sorprenderlo. Tom no había esperado que le hiciera preguntas y podía ver que dudaba, como si no estuviera seguro de cómo contarlo. O como si no quisiera contárselo. 


  Natasha sintió una punzada de dolor. Quizá era porque, durante los dieciocho meses anteriores, él había estado con otra mujer. O quizá otras mujeres. Era normal que dudara. Tom no querría reabrir viejas heridas y ella estaría loca si quisiera escuchar los sórdidos detalles de su vida con la otra o las otras. 


  Natasha iba a decirle que no estaba interesada, pero Tom se adelantó. 


  —Mi padre murió hace unos meses —empezó a decir él entonces, con emoción en la voz. Emoción por un padre al que no había visto en mucho tiempo, según le había   contado   una   vez—.   Solo   tenía   sesenta   y   cuatro   años.   Mi   madre,   como recordarás, murió a los cincuenta y uno. Y mi tío murió joven también, después de pasar sus últimos años como un inválido. Eso hizo que me preguntara qué estaba haciéndome a mí mismo. Y me di cuenta de que tenía que hacer algo o tampoco yo llegaría a viejo. 


  Natasha se quedó rígida. Algo en el tono de voz del hombre estaba empezando a romper la barrera protectora que había construido alrededor de su corazón. 


  Por primera vez desde que se conocieran, Tom Scanlon estaba mostrándole su lado más vulnerable. Mostrando que no era invencible. La muerte de sus padres y su tío   le   había   hecho   darse   cuenta   de   que   había   estado   siguiendo   un   camino   de destrucción. 


  No habían sido los consejos de su novia lo que lo había hecho cambiar de costumbres, sino la muerte prematura de sus seres queridos. 


  —Siento mucho lo de tu padre, Tom —dijo ella, aclarándose la garganta. 


  Natasha no lo había conocido y Tom nunca había querido hablar de él. «No nos llevamos bien», solía decir. Su padre había vuelto a casarse tras la muerte de su madre y Tom tampoco se llevaba bien con su madrastra. Se había marchado de casa después de una pelea y no habían vuelto a dirigirse la palabra. 


  —Gracias —dijo él, con expresión turbada. 


  —¿Pudiste... hablar con él antes de que muriese? —preguntó Natasha. 


  Tom negó con la cabeza. 


  —Me temo que no —contestó, mirando su copa—. Fue muy repentino. Murió de un ataque al corazón. 


  A pesar de la máscara de frialdad bajo la que se escondía, Natasha vio que había dolor en el corazón del hombre y sintió un estremecimiento al darse cuenta de que seguía albergando sentimientos por él. 


  De modo que Tom y su padre nunca habían tenido la oportunidad de hacer las paces... Era lo más triste que podía ocurrirle a un ser humano, pensaba. 


  —¿Y tu madrastra? ¿Cómo está? Tom se encogió de hombros. 


  —Probablemente habrá vuelto a casarse. No la he visto desde el funeral —


  contestó él. Su expresión había cambiado y Natasha podía ver cómo dejaba atrás el pasado, cómo se sacudía cualquier traicionera emoción—. ¿Has conseguido hablar con Charlie? —preguntó, para cambiar de tema. 


  —Sí. Bueno, he hablado con mi tía Edith. No he podido hablar con mi padre porque tiene faringitis. Ha perdido la voz. 


  —Pobre Charlie —sonrió Tom—. Qué malito está. 


  Natasha lo miró. No parecía tomarse la enfermedad de su padre en serio y ella estaba empezando a tener serias sospechas. 


  Pero era imposible... no podía ser. Su padre no se haría el enfermo solo para obligarla a ir a Kakadu sola con... 


  ¡Tom Scanlon! 


  Cuando   llegó   la   camarera   con   los   platos,   Natasha   miró   las   porciones   de cocodrilo marinado sobre una cama de lechuga y aguacate, pero su mente estaba en otra parte.  Y no podía preguntarle  a Tom. Si sus sospechas eran ciertas y Tom hubiera tomado parte en el complot, desde luego no lo admitiría. 


  Pero no podía ser cierto. Charlie no podía haber sido tan cruel. 


  Habría entendido que su padre buscara a algún amigo para que cuidara de ella en la reserva, pero ¿elegir a su ex prometido? ¿Un hombre que la había roto el corazón? ¿Un hombre al que ella despreciaba? 


  ¿Por qué iba su padre a querer que estuviera a solas con Tom? 


  Tampoco podía preguntarle a Charlie porque él se defendería diciendo que no había ninguna otra persona a la que pedirle el favor con tan poco tiempo y que, si le hubiera dicho que había llamado a Tom, ella se habría negado a ir. 


  Y ella tenía que ir, se defendería su padre, o su carrera habría sufrido un serio revés. Pedirle a Tom Scanlon que la acompañara a Kakadu era la solución. 


  Y lo más asombroso, increíble e irritante era que Tom había aceptado. 


  ¿Habría aceptado inmediatamente o habría tenido su padre que convencerlo? 


  ¿Habría dudado o se habría puesto a dar saltos de alegría ante la oportunidad de volver a formar parte de su vida? 


  Natasha frunció el ceño, intentando saborear el cocodrilo marinado en una salsa dulce de soja y miel, cuando otro pensamiento aún más aterrador la asaltó. ¿Toda aquella charada habría sido idea de Tom? ¿Le habría sugerido él a su padre que ingiera una enfermedad para quedarse a solas con ella? 


  Casi se atragantó al pensarlo y tuvo que toser, limpiándose furiosamente con la servilleta. El vino debía de estar subiéndosele a la cabeza. ¡No podía ser!, se decía. 


  Ella había visto a su padre y parecía realmente enfermo, apenas capaz de levantar la cabeza. Charlie no podía ser tan buen actor... 


  ¿O sí? 


  Si Tom había convencido a su padre para que hiciera teatro... 


  Natasha lo miró, furiosa. 


  —¿No te gusta el cocodrilo? —preguntó él, mirándola con aquellos fulgurantes ojos azules. 


  —No   está   mal   —contestó   Natasha.   «Lo   que   no   me   gusta   es   lo   que   estoy pensando», meditaba. Pero acusarlo de haber montado aquella charada... decirle que no creía que su padre estaba realmente enfermo... 


  No podía decir aquello. Parecería una histérica. 


  Además, no iba a empezar una pelea en medio del restaurante, cuando estaba tan decidida a mantenerse fría y serena. 


  No... esperaría hasta que hubiera hablado con su padre. Lo presionaría para que le dijera la verdad. Y cuando la supiera, tomaría una decisión. 


  —Será mejor que empecemos a planear el programa para mañana —empezó a decir—. Quiero ir a Nourlangie a primera hora... antes de que lleguen los autobuses de turistas. ¿Has estado allí alguna vez? 


  —Muchas veces —contestó Tom, apoyándose en el respaldo de la silla para hablarle sobre la inmensa roca, originalmente parte de la cordillera de Arnhem, y sobre las antiguas pinturas  aborígenes que cubrían  sus paredes  y que atraían a turistas de todas partes del mundo. 


  Siguieron charlando sobre el mismo asunto hasta que terminaron el segundo plato. Después, rechazando el postre aunque sonaba muy tentador, Natasha sacó su monedero y dejó unos billetes sobre la mesa. 


  —Mi   parte.   ¿Te   importaría   encargarte   de   la  cuenta?   Estoy   muy   cansada  y quiero irme a dormir —dijo, levantándose de la silla—. Nos veremos en el vestíbulo mañana a las siete. 


  —Dulces sueños, Natasha —escuchó la voz de Tom cuando se daba la vuelta. 


  ¿Sueños dulces con él durmiendo en la habitación de al lado? ¿Sabiendo que dormiría aún más cerca en los días que les quedaban por delante? ¡No había dormido bien desde que había vuelto a verlo, dos días atrás! 


  Pero, ¿a quién intentaba engañar?, se decía. ¡No había dormido bien desde que Tom Scanlon la había abandonado, dieciocho meses antes! 


  

   Capítulo 5


  Una niebla baja flotaba sobre el paisaje mientras conducían hacia Nourlangie. A través de los eucaliptos llegaba el sonido de miles de pájaros, desde la melodía más dulce hasta el más penetrante de los graznidos. Natasha iba relajada en el asiento, de buen ánimo después de un inesperado sueño reparador. Ni siquiera ver a Tom por la mañana había empañado su espíritu. 


  Aquel día empezaría a trabajar y se concentraría solo en eso. Tenía su cámara, su bloc para los bocetos y el material de pintura: pinceles, acuarelas y una carpeta con papel de dibujo. 


  Si podía mantenerse concentrada en el paisaje que había frente a ella y no pensaba en Tom, todo saldría bien. Tenía que dejar de verlo como su ex prometido y de fijarse en lo atractivo que estaba... 


  Natasha parpadeó entonces, inclinándose hacia adelante. 


  —¡Mira, un canguro! —exclamó. 


  —Es un canguro de montaña —dijo Tom, reduciendo la velocidad para que Natasha observase al animal escondiéndose entre los árboles—. Verás muchos de esos por aquí. 


  Las montañas, los canguros y la variedad del nuevo paisaje mantuvo su mente ocupada hasta que Tom aparcó el coche en Nourlangie. Los majestuosos muros de arena estaban frente a ellos, cortando el horizonte con su silueta. 


  —No olvides la botella de agua y el sombrero —le recordó él, mirando con aprobación la camisa verde, los pantalones cortos y las botas de montaña—. Ah, por cierto, ponte un poco de repelente para insectos —añadió, mirando sus piernas. La mirada   del   hombre   hizo   que   Natasha   se   pusiera   nerviosa—.   Las   moscas   y   los mosquitos son muy molestos por aquí. 


  Natasha se puso el repelente en las piernas antes de colocarse un sombrero sobre la coleta rubia. 


  —Lo primero que quiero hacer es subir a la roca para tomar algunas fotografías de las pinturas aborígenes. Después volveré a bajar para hacer unos bocetos —dijo, manteniendo un tono serio y profesional. 


  —Muy bien. 


  Natasha empezó a caminar, esperando que Tom se quedara cerca del coche o fuera a explorar por su cuenta. 


  Pero se había equivocado. Él la seguía o, mejor dicho, la guiaba por el camino. 


  Parecía  conocer  la roca de  Nourlangie como  la palma de su mano  y  empezó  a contarle la historia de cada una de las pinturas aborígenes como si hubiera nacido en aquel sitio. 


  Aunque no era así, por supuesto. Había nacido en Nueva Gales del Sur, en la ciudad industrial de Newcastle. Pero siempre le habían gustado los espacios abiertos y, en cuanto había terminado sus estudios, se había marchado a Queensland para trabajar como piloto. 


  Natasha no tenía ni idea de qué clase de trabajo habría hecho en Sidney después de romper su compromiso y no pensaba preguntar. Pero debía haberse cansado rápidamente de la vida en la ciudad si llevaba un año trabajando como guía en Kakadu. 


  Natasha frunció el ceño. Sin duda, había huido tanto de la ciudad como de su novia. 


  Habría huido del compromiso. Otra vez. 


  «Lo nuestro no funcionó», le había dicho, sin el menor signo de remordimiento o   compasión   por   la   mujer   que   había   dejado   atrás.   Había   intentado   una   nueva relación y, cuando había fallado, había seguido adelante con su vida sin preocuparse de nada más. 


  Natasha apretó los dientes mientras hacía fotografías a la imponente montaña de arena. «Lo nuestro no funcionó...» Qué fácil era todo para Tom Scanlon. ¿Habría usado la misma frase para explicarle a su novia que había roto su compromiso con ella cuando estaban a punto de casarse? 


  «Natasha está fuera de mi vida. No funcionó...»


  Aunque quizá ni siquiera le habría hablado sobre ella. 


  —¡Ay! —exclamó entonces. Había dado un paso atrás sin mirar y se había pinchado con un arbusto. 


  De repente, escuchó una carcajada y se volvió, irritada. 


  —No tiene gracia. Me he hecho daño. 


  —Te hubiera dolido mucho más si hubieras pisado una serpiente. Les encanta esconderse entre los arbustos. En este sitio, uno tiene que mirar donde pisa, Natasha 


  —dijo Tom. Ella no replicó. Aquel hombre era un monstruo insensible, tuviera razón o no—. ¿Quieres que te ponga un poco de pomada? Tengo una muy buena en el jeep. 


  —No hace falta. Sobreviviré. 


  —Bueno, de todas maneras será mejor que volvamos al jeep para comer algo. 


  Tom había pedido en el hotel que les preparasen unos bocadillos para el camino y había sacado unas manzanas de la nevera portátil. El hombre, tenía que reconocer Natasha, era muy eficiente. 


  Pero cortó aquel pensamiento de raíz, indignada consigo misma. 


  La tarde caía con rapidez. Habían pasado todo el día en Nourlangie, hasta que Natasha había absorbido cada detalle y lo había guardado en su memoria. Había hecho algunos bocetos y muchas fotografías que le servirían para terminar el trabajo en Brisbane. 


  Se habían quedado  en la roca hasta que el sol había empezado a ponerse, tiñendo la montaña de un color rosado que, horas más tarde, se había convertido en siena. Después, cuando el sol había empezado a desaparecer, habían tomado el jeep para dirigirse al camping en el que pensaban pasar la noche. 


  Tom conducía con cuidado porque los canguros y   ualabis  cruzaban la oscura carretera cuando menos se los esperaba. 


  Pero   Natasha   tenía   otras   preocupaciones.   Cuando   llegaron   al   camping,   su corazón latía acelerado pensando en la noche que la esperaba. 


  ¿Habría   más   gente   durmiendo   allí?,   se   preguntaba,   mirando   alrededor.   El camping estaba situado lejos de las rutas turísticas, en medio del agreste paisaje. Ella había querido dormir allí porque estaba cerca de un río y una zona selvática que quería pintar por la mañana. 


  Los altísimos eucaliptos formaban alargadas sombras y de sus ramas escapaban trinos y gorjeos, algunos de ellos absolutamente extraños para Natasha. 


  Mientras   sacaban   sus   cosas   del   jeep,   lanzó   un   profundo   suspiro.   En   otros tiempos, aquel paisaje le habría parecido arrebatadoramente romántico, un lugar idílico para pasar una noche con su amante. 


  Pero ella no tenía amante y era una ironía que el hombre al que había amado una vez estuviera con ella en ese momento... 


  Natasha sintió un escalofrío de aprensión cuando una sombra larga y siniestra pasó sobre ella. 


  —¿Qué... era eso? —preguntó. 


  —Un  vampiro.  Se  los  conoce  como  zorros  voladores.   Salen  de  noche   para buscar frutas —contestó Tom, que se había quitado el sombrero y se estaba pasando la mano por el pelo. Mirándolo, Natasha recordó cuántas veces ella había pasado la mano por su rizado cabello. Cómo le gustaba hacerlo. Incluso en aquel momento, hubiera   deseado...   Natasha   cortó   el   impulso,   horrorizada   y   disgustada   consigo misma—. ¿Quieres beber algo fresco? 


  —Sí, por favor —murmuró. Necesitaba algo fresco inmediatamente porque se le había quedado la boca seca. 


  —¿Coca-Cola sin cafeína para variar? —sugirió Tom. Habían estado bebiendo agua durante todo el día. Litros de agua. 


  —Gracias. 


  En el camping no había servicios, ni duchas, ni fuentes, solo el agua del río y tuvieron que buscar leña para hacer fuego. 


  —En el jeep hay un par de cubos —dijo Tom, cuando el fuego estuvo encendido


  —. Puedes llenarlos de agua del río para lavarte un poco, si quieres. 


  ¿Usar un cubo cuando había un río de aguas cristalinas que parecía llamarla con sus cantos de sirena?, pensaba Natasha. 


  —¿,Y si me meto en el río? —preguntó. Tom la miró, con las cejas levantadas—. 


  Sin quitarme la ropa, por supuesto —añadió, rápidamente al ver la expresión del hombre. ¡Como si fuera a desnudarse delante de él!—. Podría lavarme y lavar la ropa al mismo tiempo. Puedo tomar una pastilla de jabón y... 


  —No creo que a los cocodrilos les hiciera mucha gracia —la interrumpió él—. 


  Aunque, si no han cenado todavía... 


  —¿Cocodrilos? —repitió ella, mirando las tranquilas aguas—. Lo dices para asustarme, ¿verdad? 


  —No. En todos los ríos de Kakadu hay cocodrilos, Natasha. 


  —Pero este río parece muy tranquilo. Si hubiera cocodrilos, los habríamos visto, 


  ¿no? 


  —Los cocodrilos pueden estar bajo el agua durante más de una hora —sonrió Tom—. Será mejor que vaya contigo a llenar los cubos... por si acaso. Tu padre no me perdonaría nunca si dejo que te coma un cocodrilo. 


  Natasha lo miró con suspicacia. No sabía si era verdad o le estaba tomando el pelo, pero dejó que la acompañara a la orilla del río, sintiendo la protectora presencia masculina a su lado mientras llenaba el primero de los cubos. 


  —Deja,   yo   lo   haré   —se   ofreció   Tom,  cuando   ella   iba   a  levantarlo.   No   era demasiado pesado, pero Natasha no protestó cuando él llenó el segundo y llevó los dos hasta un lugar protegido entre los árboles, lejos de la orilla. Sería mejor no discutir en un lugar como aquel, oscuro, desconocido y, aparentemente, lleno de peligros—. Puedes lavarte mientras yo preparo la cena —dijo, antes de alejarse hacia el fuego. 


  Natasha empezó a lavarse como pudo sin quitarse la ropa. Se cambiaría dentro de la tienda, pensaba. 


  Mientras se lavaba la cara con una toalla, empezó a disfrutar de los sonidos y aromas salvajes de aquella tierra. Con Tom Scanlon o sin él, estaba en un paraíso. 


  Cuando terminó, se acercó al fuego y se sentó sobre una piedra. 


  —¡Ay! —gritó, cuando algo se escurrió entre sus pies. Era un diminuto lagarto que se escondió inmediatamente. 


  —¿Pasa algo? —preguntó Tom. 


  Natasha soltó una risita, avergonzada. Tenía que acostumbrarse a aquel tipo de cosas y dejar de comportarse como una adolescente, se decía. 


  —Solo un lagarto —contestó. ¿Qué otras criaturas empezarían a emerger de entre el follaje a la luz de la luna?, se preguntaba. ¿Serpientes, arañas...? Sería mejor no pensar en ello—. ¡Qué bien huele! —exclamó, cuando Tom colocó dos enorme filetes   en   una   sartén   sobre   el   fuego.   Había   puesto   también   cebollas,   tomates   y pimientos rojos y olía de maravilla. 


  —Gracias. 


  Lo de cocinar también era nuevo. Cuando estaban juntos, Tom solía comer pizzas, patatas fritas o cualquier otra comida preparada. 


  —¿De dónde has sacado los filetes? —preguntó Natasha, asombrada. 


  —Los   compré   esta   mañana   en   Jabaru.   Estaban   en   la   nevera   —sonrió   él, mirándola a los ojos—. ¿Tienes hambre? 


  —Mucho —contestó ella. No quería que Tom la mirase de aquella forma. Le recordaba demasiado al Tom que había conocido, al que había... 


  —Entonces, saca los platos. Esto ya está listo. 


  

   Capítulo 6


  Cenaron alrededor del fuego. Además de darles calor, las llamas iluminaban el campamento y hacían que Natasha se sintiera más segura. Sabía que, en la oscuridad, habría muchas criaturas observándolos. Dingos, jabalíes, búfalos... 


  Pero nada parecía turbar la tranquilidad excepto el sonido de los grillos, ranas y búhos. ¡Y el incesante zumbido de los mosquitos! Para entonces, la luz de la luna bañaba el camping y un millón de estrellas brillaban en el oscuro firmamento. 


  Natasha debería sentirse tranquila, pero no lo estaba. Todo lo contrario. Estaba cada   vez   más   nerviosa   y   no   tenía   nada   que   ver   con   las   criaturas   salvajes   que pululaban a su alrededor, sino con el hombre que se sentaba frente a ella. 


  Tenía miedo de Tom Scanlon. Miedo de lo que seguía haciéndole, solo con una mirada, un roce, una sonrisa. ¡Solo el cielo sabía qué pasaría si se le ocurriera tomarla en sus brazos! 


  Natasha, horrorizada por la dirección que estaban tomando sus pensamientos, se levantó de golpe. 


  —Ha   sido   un   día   muy   largo   y   estoy   cansada   —dijo,   bostezando exageradamente—. Si no te importa sacar la tienda del jeep, yo misma la montaré, Tom. 


  —¿De  verdad   necesitas   una  tienda   en  una  noche   gloriosa  como   esta?   ¿No quieres dormir bajo las estrellas y sentirte una con la naturaleza? —preguntó él, retándola con el brillo de sus ojos azules. 


  —¿Para que me coman los mosquitos? —dijo Natasha, disimulando los nervios. 


  El corazón le había dado un vuelco ante la idea de dormir a su lado—. No, gracias. 


  —Podrías ponerte una mosquitera. 


  —Me sentiré más segura dentro de una tienda. 


  —¿Más segura? —sonrió él—. ¿De quién tienes miedo?, ¿de mí? 


  —Claro que no —replicó Natasha, acaloradamente—. De los animales. ¿Qué pasaría si un jabalí decidiera venir a echar un vistazo? 


  —Podríamos   poner   un   alambre   de   seguridad,   si   quieres.   Pero   estarás completamente a salvo al lado del fuego. 


  Natasha respiró profundamente. 


  —Tom, si no quieres ir a buscar la tienda, iré yo misma. 


  —Vale, vale, si insistes... Pero te vas a perder una experiencia sublime. 


  ¿Una experiencia sublime tumbarse al lado de él en el suelo? ¡No podría pegar ojo! Y después de un día agotador, lo que necesitaba era dormir a pierna suelta. El día siguiente también sería agotador porque pensaban ir de excursión a la garganta, a varios kilómetros de allí, y después tendrían que volver al camping. 


  Si tenían tiempo de volver antes de que anocheciera... 


  Tendría que asegurarse de que volvían a tiempo, pensaba Natasha, porque de no ser así, se vería obligada a dormir al lado de Tom Scanlon. No iban a cargar con la tienda durante la excursión. Llevarían suficiente peso con las mochilas, los sacos de dormir, la cámara y el material de pintura. 


  Debería haber tachado aquella excursión de su itinerario cuando había visto a Tom Scanlon esperándola en el aeropuerto, se decía. Debería haberse limitado a las rutas llenas de turistas, donde había campings civilizados y mucha gente alrededor. 


  Pero no lo había hecho porque era una profesional. Porque estaba allí para encontrar los mejores escenarios para sus cuadros y la garganta de Kakadu era uno de los lugares más hermosos de Australia. 


  —¿Quieres que te ayude? —preguntó Tom, con la tienda en la mano. 


  —No, gracias. 


  —Mientras la montas, yo voy a limpiar todo esto. No se pueden dejar restos de comida o nos arriesgaríamos a tener visita esta noche —dijo él. A la luz del fuego, los ojos azules del hombre tenían el mismo brillo que los de un animal salvaje. 


  —Intentaré no dejar nada que los atraiga —murmuró Natasha, nerviosa. 


  —Y   no   pongas   la   tienda   cerca   del   agua   —advirtió   Tom—.   Recuerda   los cocodrilos. 


  —No soy tan tonta. 


  Había muchos predadores  en aquella zona del país. Pero  el predador  más peligroso era precisamente el que la estaba advirtiendo. 


  Natasha montó la tienda lo más lejos posible del agua y del fuego, donde sin duda Tom se tumbaría a dormir. 


  Tardó más de lo que esperaba, pero al final consiguió montarla sin tener que sufrir la indignidad de pedirle ayuda. 


  Era una tienda amplia, perfecta para una sola persona, pero en la que dos adultos   hubieran   podido   dormir   con   comodidad.   El   suelo   la   protegería   de   los insectos y la cremallera, de los mosquitos y otros animales. 


  ¡Y también la protegería de los ojos tiernos de su compañero de excursión! 


  Tom estaba abriendo su saco de dormir y, al verlo ocupado, Natasha se alejó un poco para hacer sus necesidades, rezando para no encontrarse con ningún animal. 


  Cuando  volvía a la tienda,  Tom se  acercó  a ella, una figura  alta y oscura recortada contra la luz de la luna. 


  —¿Te vas a dormir? 


  —Sí. 


  —Pues... que duermas bien —sonrió el hombre. Estaban muy cerca—. ¿No me vas a dar un beso de buenas noches? 


  El corazón de Natasha empezó a latir desbocado y tuvo que dar un paso atrás. 


  No se atrevería... 


  —Lo dirás de broma —dijo, cuando pudo encontrar su voz. 


  —¿Ni siquiera un beso amistoso por preparar la cena? 


  Había un brillo burlón en sus ojos y su actitud no era en absoluto amenazante. 


  No parecía estar a punto de violarla aprovechando la oscuridad. 


  ¡Y, sin embargo, Natasha estaba asustada! 


  —Gracias por la cena —dijo entonces, intentando ser amable. 


  —La de mañana no será tan rica —advirtió él—. Probablemente, tendremos que cenar una lata de atún. Y por eso había pensado... 


  —¡Pues   no   pienses!   —exclamó   ella.   ¿Qué   estaba   intentando   hacer?,   se preguntaba, intentando controlar los latidos de su corazón, ¿reírse de ella, o probarla para comprobar si seguía sintiendo algo por él?—. Buen intento, Tom, pero no va a funcionar —añadió, maravillándose de que su voz sonara tan calmada cuando su corazón iba a mil por hora y sus labios temblaban ante la idea de que la boca del hombre se aplastara sobre la suya. 


  ¡Si Tom supiera lo peligrosamente cerca que estaba de dejarse llevar! Natasha tragó saliva, recordando a la mujer por la que él la había dejado. Eso era todo lo que necesitaba. 


  —Me   pondría   enferma   si   intentaras   besarme,   Tom   Scanlon.   Pareces   haber olvidado  que eres simplemente  mi guía y que, una vez terminado  el viaje, nos diremos adiós para siempre. 


  Natasha se dio la vuelta sin esperar respuesta, pero Tom la tomó del brazo. 


  —Tash, espera... 


  Ella tenía un nudo en el estómago. ¿Sabría aquel hombre lo que le estaba haciendo? ¿Sabría cuánto había tardado su corazón en cicatrizar después de que la abandonase? Lo despreciaba y, sin embargo... 


  ¡Pero no podía ser! Estaría loca si se dejara convencer una segunda vez. Aunque hubiera cambiado, aunque lamentara lo que había hecho, ¿cómo iba a confiar en él de nuevo? 


  Para ocultar su pánico, Natasha lo disfrazó de furia. 


  —¡No me llames Tash! ¡Y suéltame! —exclamó, con los ojos relampagueantes. 


  Él soltó su brazo con desgana. Estaba muy serio, como si estuviera dándole vueltas a algo—. ¿Qué pasa? ¿Se te ha olvidado advertirme de que también hay osos en el parque? 


  Los ojos de Tom brillaron a la luz de la luna. 


  —No,   es   que...   —pero   no   terminó   la   frase—.   Da   igual   —suspiró—.   Estás cansada y es muy tarde. Buenas noches, Natasha. 


  —Buenas noches —murmuró ella, antes de esconderse en su tienda. Una vez dentro cerró la cremallera y, con un suspiro trémulo, se metió en el saco de dormir sin quitarse la ropa. 


  Pero no podía conciliar el sueño. Escuchaba cada crujido, cada zumbido, cada movimiento del agua en el río. Y, después, un sonido nuevo, melódico, un sonido que la relajaba... 


  Un sonido que llevaba consigo un montón de recuerdos. 


  ¡Era Tom, tocando su armónica! 


  Natasha apenas se atrevía a respirar. La última vez que lo había oído tocar había sido durante un viaje a Queensland. Habían dormido alrededor de un fuego y él había tocado aquellas mismas canciones para ella. 


  Natasha sintió una cálida humedad en la cara y poco después, notó el salado sabor de las lágrimas. Habían sido tan felices juntos... se había sentido tan completa a su lado. O eso había creído. ¿Qué le faltaba para que Tom la hubiera abandonado por otra mujer?, se preguntaba. ¿Qué estaba buscando que no había podido encontrar en ella? 


  Quizá era él a quien le faltaba algo. 


  ¿Por qué había ido a Brisbane a verla? ¿Por qué habría aceptado ser su guía en Kakadu? ¿Habría descubierto que la echaba de menos, que se había equivocado? 


  Era posible que su padre tuviera razón. Quizá Tom había tenido miedo ante la idea del matrimonio, de algo permanente, y por eso la había dejado por otra mujer. 


  Una mujer que no había significado nada para él. 


  Debía haber sido poco más que una sórdida aventura, nada que hubiera dejado huella, nada duradero. Si Tom entendía el significado de esa palabra. 


  Pero, ¿de verdad creería que iba a darle una segunda oportunidad? 


  ¿Por eso estaría tocando aquellas canciones que, una vez, había tocado para ella? ¿Para recordarle las noches románticas que habían pasado juntos, para romper sus defensas? 


  Si Tom Scanlon estaba dándole una serenata como primer paso para seducirla... 


  Natasha parpadeó furiosamente y se secó las lágrimas. 


  —Es demasiado tarde, Tom. No podría volver contigo... Nunca más sería capaz de confiar en ti —murmuró, para sí misma. 


  Después,   empezó   a   tararear   la   canción   para   apartar   al   hombre   de   sus pensamientos. 


  Y siguió tarareando hasta que se quedó dormida. 


  Sus ojos seguían llenos de lágrimas. 


  

   Capítulo 7


  Si sigues a esa marcha caerás redonda antes de que lleguemos a la garganta. 


  Natasha miró fugazmente sobre su hombro, pero no aminoró el paso. 


  —¿Tienes problemas para seguirme? 


  —Estoy siendo sensato —replicó Tom—. Hay que parar para descansar y beber algo. No quiero tener que cargar contigo cuando te desmayes. 


  —No voy a desmayarme. Y he bebido mucha agua —replicó ella. Sabía que no había bebido suficiente, pero no había querido aminorar la marcha para no tener que hablar con Tom. 


  —De todas maneras tenemos que parar un rato —el tono de Tom no admitía réplica—. Sé que tienes ganas de ver la garganta, Natasha, pero cuando se camina bajo un sol de justicia como este hay que tener mucho cuidado. 


  —Vale, vale —concedió ella, alegrándose secretamente. Tom tenía razón. Con aquel calor húmedo y la pesada mochila al hombro, iba a desmayarse si no paraban un rato. Afortunadamente, aquel día solo había llevado la cámara; el material de pintura habría sido demasiado peso. 


  Mientras Natasha bebía un largo trago de agua a la sombra, Tom sacó una barrita de cereales. 


  —Come algo. Te hará falta —le aconsejó. 


  —No tengo hambre... 


  —¡Come algo! No vamos a seguir hasta que lo hagas. 


  —No sabía que te gustara tanto mandar —gruñó ella, abriendo su mochila para sacar un plátano—. Venga, ya podemos seguir. Me lo comeré por el camino. 


  Tom suspiró. 


  —Tendrás   mucho   tiempo   para   observar   la   garganta   cuando   lleguemos, Natasha. ¿A qué vienen tantas prisas? 


  —Quiero volver al camping antes de que se haga de noche. 


  —Lo siento, pero eso es imposible. Esta noche tendremos que acampar donde podamos. Creí que lo sabías. 


  —Yo pensé que podríamos... —Natasha apartó la mirada, suspirando—. Es que... prefiero dormir en la tienda... por los mosquitos. 


  —He traído repelente y hoy no van a molestarte demasiado. 


  Tom la había obligado a ponerse una camisa de manga larga y vaqueros para evitar las picaduras de los mosquitos y las serpientes y ella había aceptado con desgana. 


  Pero tenía razón, debía admitir. No había esperanza de volver al campamento antes de que se hiciera de noche, de modo que podía dejar de correr y admirar el paisaje, se dijo a sí misma. 


  Pero pronto no tuvo más remedio que hacerlo porque el camino empezó a hacerse más difícil y tenía que tener cuidado de donde pisaba. Natasha se paró un par de veces para fotografiar a un  ualabi tomando el sol sobre una roca, un loro rojo sentado sobre una rama... 


  Cuando llegaron a la garganta, había olvidado sus prisas por completo. Allí había sombra por todas partes, en contraste con el árido camino y el cantarín sonido del agua era como un bálsamo. 


  —Es precioso —murmuró, mirando alrededor. 


  De repente, lanzó una exclamación al ver un enorme lagarto tumbado sobre las rocas   e,   instintivamente,   levantó   la   cámara   para   fotografiarlo   antes   de   que   el resbaladizo animal huyera buscando refugio. 


  Durante una hora tomó fotografías de aquel lugar mágico, cubierto de árboles como una selva, donde Tom había encontrado un cómodo sitio para almorzar. 


  La hermosa cascada saltaba sobre piedras milenarias, formando una piscina transparente a sus pies. 


  Era el paraíso. 


  Natasha   comió   rápidamente   para   ponerse   a   dibujar.   Tom   parecía   contento descansando a la sombra. Observándola. 


  Estaba segura de que la observaba, aunque cada vez que levantaba la mirada, él parecía tener los ojos cerrados bajo el ala del sombrero. Intentaba que la presencia del hombre no arruinara su concentración, pero su mano temblaba de forma inusual y tenía que parar de vez en cuando para estabilizarla. 


  Un par de horas más tarde, Tom le dijo que deberían emprender la marcha de vuelta. El sol había empezado a ponerse y las sombras se extendían sobre el paisaje. 


  Natasha tragó saliva. Pronto caería la noche. 


  Media hora después caminaba delante de él, sin soltar su cámara, fotografiando animales y vegetación y, cuando estaba mirando en la mochila para comprobar si le quedaba algún carrete, sintió la mano de Tom sobre su hombro. 


  Sorprendida, intentó apartarse, pero el hombre la sujetaba con fuerza y cuando abrió la boca para decirle que la soltara, Tom la silenció cubriendo fieramente sus labios con los suyos. 


  Durante   unos   segundos,   Natasha   se   sintió   demasiado   débil   como   para protestar. Una vez había amado esos labios. Y la asombraba, la dejaba atónita que siguieran hipnotizándola. 


  No valía de nada luchar. Sería inútil y humillante. Él la sujetaba con fuerza, pero sabía que no le haría daño. Sentía instintivamente que no tenía nada que temer de Tom... aunque pensaba decirle cuatro cosas bien dichas en cuanto la soltara. 


  —No te muevas. No hagas ruido. Mira a tu izquierda —murmuró él unos segundos después, sin soltarla. 


  Con el corazón acelerado, Natasha obedeció y Tom tuvo que ponerle una mano en la boca para que no gritara. ¡A unos metros de ellos, bloqueando el camino, había un búfalo salvaje! 


  —Los búfalos son animales muy peligrosos. Y no están acostumbrados a los seres humanos —dijo Tom en voz baja. 


  Natasha sabía aquello porque había leído el libro sobre la fauna de Kakadu, aunque su alma de artista la hacía admirar a aquel fabuloso animal. 


  —No te muevas. Si no se aparta dentro de unos segundos, iremos hacia atrás muy despacio hasta que podamos refugiarnos en alguna parte —siguió diciendo él. 


  En ese momento, un canguro saltó en medio del camino y Natasha, asustada, escondió la cara en el pecho del hombre. Animada por la compañía, una cacatúa salvaje empezó a lanzar gritos desde un árbol próximo y el búfalo, aparentemente irritado por tanto ruido, se alejó entre la maleza. 


  —Ya se ha ido. No pasa nada —dijo entonces Tom, soltándola—. Vamos, será mejor que nos demos prisa. Hay que encontrar un lugar seguro para acampar antes de que se haga de noche. 


  —¿Y si vuelve el búfalo cuando estemos durmiendo? —preguntó ella, mirando alrededor. 


  Las noches en el parque de Kakadu eran preciosas, con las estrellas y la luna de plata, pero también podían ser aterradoras. 


  —Cuando sea de noche estará a kilómetros de aquí. No te preocupes, Natasha, los animales no quieren problemas con los seres humanos. 


  Tom   se   comportaba   como   si   el   beso   no   lo   hubiera   afectado   en   absoluto. 


  Aunque, en realidad, no había sido un beso. Solo le había tapado la boca para que no hiciera ruido. 


  Pero eso era lo mejor, pensaba. Que se hubiera olvidado de ello por completo. 


  Había algo muy íntimo, muy romántico, en sentarse alrededor de un fuego en medio del paisaje nocturno, con las estrellas brillando sobre ellos como un manto. 


  Y Natasha se sentía romántica aquella noche. Habían montado el campamento en un claro rodeado de eucaliptos entre dos enormes rocas y, sentados sobre los sacos de dormir, disfrutaban de una cena sencilla y de un trago de ron que Tom llevaba en su petaca. 


  —Lo llevo como medicina —había dicho él, sonriendo. 


  Natasha tomó un trago y sintió que le quemaba la garganta antes de correr por sus venas. 


  —Me parece que se me está subiendo a la cabeza —murmuró—. Estoy muy relajada. 


  —Te vendrá bien relajarte después del susto —dijo Tom. 


  En sus ojos había un brillo de ternura y Natasha pensó que estaba hablando del beso...   ¡y   desde   luego   necesitaba   relajarse   después   de   un   susto   como   ese!   Pero enseguida se dio cuenta de que se refería al búfalo. 


  La ternura en los ojos del hombre la tranquilizaba como ningún otra cosa podía hacerlo. No debería mirarla de esa forma, pensaba. Y ella no debería beber alcohol en compañía del letal Tom Scanlon. 


  —¡No tenías que besarme para mantenerme callada! 


  Tom sonrió, sin mostrar arrepentimiento alguno. 


  —Estabas a punto de ponerte a gritar y, si lo hubieras hecho, el búfalo nos habría atacado. 


  —Si tú no me hubieras sujetado, yo no habría tenido necesidad de gritar. 


  —Solo   quería   avisarte   de   que   no   te   movieras.   Pero,   claro,   abriste   la   boca dispuesta a gritarme que te soltara y... bueno, besarte me pareció la mejor forma de hacerte callar. 


  —Podrías haberme dicho sencillamente que no hiciera ruido. O ponerme la mano en la boca. 


  —Besarte era lo más seguro... y más agradable que ponerte la mano en la boca 


  —sonrió él—. Sigues teniendo unos labios deliciosos, Natasha. 


  Natasha sintió un estremecimiento y apartó la mirada para disimular. 


  —Pues no vuelvas a hacerlo... Aunque me ataque un monstruoso cocodrilo. Si vuelves a besarme, te daré un puñetazo. 


  —Supongo que me lo merezco —murmuró él. Natasha se tensó. Sabía que no se refería al beso sino a lo que había ocurrido dieciocho meses antes. 


  —Es mejor no hablar de eso. Ha pasado mucho tiempo. 


  —Sí. Casi una vida entera —asintió él—. Lo siento, Natasha. Siento haberlo estropeado todo. No quería hacerte daño y... 


  —¿Hacerme daño? —le interrumpió ella, con un brillo de orgullo en los ojos que disfrazaba sus verdaderos sentimientos—. Si crees que me dejaste rota de pena, estás muy equivocado. Tú no eres el único hombre en el mundo, Tom Scanlon. 


  La sorpresa en el rostro masculino la llenó de satisfacción... aunque también la molestó. ¿Había pensado que después de estar con él no podría volver a mirar a otro hombre? El hecho de que hubiera sido así en realidad era puramente accidental. 


  —¿Has conocido a otro hombre? 


  —He conocido a muchos. Warren, Steve, Eddie. Todos encantadores y... 


  —¿Alguno en especial? —la interrumpió él, mirándola con atención. 


  —Warren es muy especial —mintió Natasha. Warren no tenía el sentido del humor de Tom, ni su espíritu aventurero, ni...—. Es un hombre serio, sincero y completamente leal. 


  —Al contrario que yo. ¿Es eso lo que quieres decir? 


  —Eso es. No se parece nada a ti. 


  —¿Es por eso por lo que yo estoy aquí contigo y él no? 


  —Warren tiene una farmacia y no puede cerrarla así como así —contestó ella, indignada. Pero intentaba imaginarse al elegante Warren acampando en la reserva de Kakadu, intentando protegerla y…, no podía. 


  Tom levantó su vaso. 


  —Brindo por ti y por Warren —dijo, con los ojos brillantes—. Aunque no estáis prometidos, ¿verdad? 


  Natasha se encogió de hombros, evitando su mirada. 


  —Me  apresuré   demasiado   en  mi  primer   compromiso  y  no  voy   a volver   a hacerlo —murmuró. 


  —¿Estás diciendo que te apresuraste al comprometerte conmigo? 


  —,Sí! —dijo ella, intentando mostrar desprecio—. Tú eras tan diferente. Un piloto, un aventurero. Me hiciste creer que eras el hombre de mis... —Natasha no terminó la frase—. Pero ya no soy la misma chica impetuosa e inocente. Las cosas hay que pensarlas con tranquilidad. 


  —Muy sensato por tu parte —asintió Tom. No había sombra de burla en su voz


  —. ¿Lo echas de menos, Natasha? 


  Ella parpadeó, preguntándose a quién se refería. ¡A Warren, por supuesto! Tom había creído... 


  Había salido a cenar con Warren un par de veces, pero eso había sido todo. No había querido animarlo después de la segunda vez. El la había besado en aquella ocasión y sus besos la habían dejado fría. 


  Tuvo que morderse los labios, recordando las noches que había pasado en los brazos de Tom, amorosamente entrelazados, sus apasionados besos enviándolos a alturas... 


  Natasha tuvo que cerrar los ojos. ¡Su experiencia con Tom Scanlon debería ser una lección! La pasión podía confundir, cegar a la gente. Y eso no volvería a ocurrirle nunca. 


  —Eso no es asunto tuyo —dijo, mirando su vaso. La conversación se estaba volviendo   demasiado   personal—.   Estás   olvidando   las   reglas.   Nada   de   cosas personales. 


  —A la porra las reglas —dijo Tom con voz ronca—. Tash... Natasha... ¡maldita sea! No me suena bien llamarte Natasha. Pero da igual —murmuró. Parecía agitado y eso no era normal en él. Sus ojos tenían un brillo feroz a la luz de la hoguera—. 


  Tengo algo que decirte. Y no va ser fácil... 


  Natasha se puso tensa. 


  —¿Tienes algún problema con la policía? —preguntó, disfrazando de burla la aprensión que sentía. 


  —Ojalá fuera tan sencillo como eso. 


  —¿Qué   ocurre,   Tom?   ¿Crees   que   cualquier   cosa   que   digas   va   a   seguir afectándome? — preguntó ella, tomando otro trago de ron—. Venga, cuéntamelo. 


  Tom dudó un momento y Natasha se dio cuenta de que estaba conteniendo el aliento. 


  

   Capítulo 8


  —Te mentí, Tash —admitió Tom por fin, con voz grave. Aquella vez no se disculpó por usar el diminutivo, ni siquiera parecía haberse dado cuenta de que lo había usado—. No me preguntes por qué. Supongo que tenía miedo. 


  —¿Qué quieres decir? ¿Sobre qué me has mentido? —preguntó ella, sintiendo que empezaban a temblarle las manos. 


  ¿La habría estado engañando desde el principio de su relación? ¿La habría mentido cuando le decía que la amaba? 


  —Sobre que conocí a otra mujer en Sidney —contestó él, mirándola a los ojos—. 


  No he conocido a nadie. No me he sentido interesado por ninguna otra mujer. 


  La sorpresa dejó a Natasha sin aliento. ¿Por qué quería hacerla creer que la mujer por la que la había abandonado no existía?, se preguntaba. ¿Sería un plan para volver con ella? ¿Una mentira desesperada? 


  Natasha respiró profundamente. Necesitaba oxígeno. 


  —No te creo. Aunque ya no me importa —dijo con una extraña calma—. Hace dos días me dijiste que lo vuestro no había funcionado y ahora me cuentas que esa mujer   no   ha   existido   nunca.   Eres   un   mentiroso,   Tom   Scanlon.   ¡Un   mentiroso patológico! 


  —No estoy mintiendo. Nunca ha habido otra mujer, Tash. Te lo juro. Siento mucho haberte contado esa historia. 


  —¿Por qué ibas a decirme que habías conocido a otra mujer si no fuera verdad? 


  ¿Por qué ibas a inventarlo? 


  —Lo dije para... —Tom no terminó la frase—. Tash, ¿qué te he hecho? 


  Los ojos de ella parecían bloques de hielo. 


  —Me has hecho un favor, Tom. Cortaste la relación antes de que cometiera el mayor error de mi vida —mintió. Aunque no era realmente una mentira, porque durante dieciocho meses había intentando convencerse a sí misma de que romper con Tom había sido lo mejor y casi lo había conseguido—. Así que no insultes mi inteligencia intentando... 


  —Pero es que no es verdad, Natasha. Nunca ha habido otra mujer. 


  —Me voy a dormir —dijo ella entonces, levantándose. 


  —Puedes irte a dormir, pero voy a decir lo que tengo que decirte, estés dormida o despierta —replicó él, sujetándola del brazo—. Si no quieres escucharme, vas a tener que salir corriendo. 


  —¡Eres un cerdo! —susurró Natasha, casi sin voz. 


  —Tienes razón. Pero yo no quería... de verdad, Tash. Solo quería dejarte libre. 


  —¡Querrás decir que tú querías ser libre! —exclamó ella, con los ojos brillantes. 


  —De acuerdo... quería que los dos fuéramos libres. Me asusté. Pensé que no podría seguir adelante con eso de «en la riqueza y en la pobreza, en la salud y la enfermedad, hasta que la muerte os separe» —reconoció, con un brillo de súplica en los ojos—. Tú fuiste tan comprensiva por teléfono... ofreciéndome esperar un tiempo, prometiendo esperarme. Pero yo pensé que el tiempo no cambiaría nada y no quería que me esperases, Tash. Quería romper del todo y... y me escuché a mí mismo diciendo esa mentira sobre otra mujer. Pero no era cierto. Nunca ha habido nadie más que tú, Tash. 


  Natasha se quedó mirándolo, sintiendo un millar de emociones encontradas. 


  —Hiciste que te odiase —murmuró, con la voz cargada de emoción. 


  —Quería que me odiases. No quería que siguieras amándome, no quería que siguieras pensando en mí. En ese momento creí que nunca volvería a verte y que estarías mejor sin mí. Entonces no pensaba con claridad. 


  —¿Y ahora sí? ¿Crees que después de haber mentido... después de humillarme, de haberme hecho tanto daño...? —empezó a decir Natasha, reconociendo lo que no había reconocido hasta entonces—. ¿Crees que te querría de nuevo en mi vida? ¿O lo que quieres es que te perdone para sentirte mejor? 


  —¡No, Tash! Nada podría hacerme sentir mejor por lo que te hice... 


  —Entonces,   vamos   a   dejarlo.   Y   deja   también   de   llamarme   Tash   —lo interrumpió ella con frialdad—. Has confesado tus pecados y ya puedes dormir con la conciencia tranquila. Simplemente, tenías miedo. Esas cosas pasan. No eres el primer hombre que siente miedo ante la idea de perder su libertad. No hacía falta que inventaras a otra mujer para librarte de mí, Tom. Siento mucho haberte dado tanta pena —añadió tomando otro trago de ron, tan rápido que empezó a toser. Tom alargó la mano—. ¡No me toques! —exclamó Natasha, apartándose—. Es muy tarde y no quiero seguir hablando de esto. Me voy a dormir. 


  —Lo que tú digas —murmuró él. No hubo más disculpas, ni más ruegos—. 


  Pero ten cuidado. Por aquí hay serpientes. 


  Natasha lo miró con gesto orgulloso. 


  —No te preocupes. Yo sé muy bien cómo tratar a las serpientes  —replicó, colocando su saco lo más lejos posible del hombre. 


  Aunque lo intentó, no podía conciliar el sueño. No dejaba de darle vueltas a lo que Tom acababa de revelarle. La otra mujer nunca había existido. Tom la había inventado en un momento de pánico. 


  «Yo quería que me odiases», le había dicho. Quería que lo odiase para que no llorase por él. Y, desde luego, lo había odiado. No había deseado volver a verlo jamás. Y, sin embargo... 


  Natasha se mordió los labios para no llorar. Después de haberle hecho aquella confesión, sin duda Tom estaría durmiendo como un bendito, convencido de que ella se sentía mejor. Pero no era así. Se sentía humillada de nuevo. Era degradante pensar que él había estado tan desesperado por apartarse de su vida que había tenido que inventarse otra mujer. Era mortificante pensar que había tenido que recurrir a eso para librarse de ella. 


  Eso era lo peor de todo. 


  ¿Y qué quería conseguir contándole aquello? Estaba muy claro. Después de haber disfrutado de casi dos años de libertad, había decidido volver a su vida como si   no   hubiera   pasado   nada,   esperando   que   le   diera   otra   oportunidad.   ¡Otra oportunidad para humillarla! 


  Un búho cantó entonces desde un árbol, como si estuviera burlándose de ella. 


  Natasha escondió la cabeza dentro del saco, pero la sacó inmediatamente al escuchar un aullido. Segundos después, varios aullidos se unían al primero. 


  ¿Serían dingos, perros salvajes? Natasha tragó saliva, deseando estar más cerca de Tom. ¡No, no lo deseaba! Estaba tumbada entre el fuego y dos sólidas rocas que la protegían y pensó entonces en él, tumbado al raso, sin nada que lo protegiera. 


  Pero a ella no debía importarla. Solo sentía desprecio por Tom Scanlon. 


  Natasha lanzó un gemido. Podría odiarlo todo lo que quisiera, pero seguía deseando sus labios derritiéndose sobre los suyos, seguía deseando sus brazos. Había soñado con él tantas veces durante aquel tiempo... sueños que la torturaban al día siguiente cuando volvía a la fría realidad. 


  Había creído que Tom Scanlon estaba fuera de su vida para siempre, pero él había vuelto y le había hecho una confesión que nunca hubiera esperado escuchar y que despertaba en ella sentimientos contradictorios. 


  Pero si había esperado que ella cayera en sus brazos, se había equivocado. 


  Estaría loca si lo aceptara de nuevo, dándole oportunidad de volver a abandonarla. 


  No era tan ingenua como lo había sido dieciocho meses atrás. 


  Había aprendido la lección y nunca volvería a ser tan inocente. 


  No estaba segura de cuánto tiempo había tardado en dormirse, pero el descanso terminó   demasiado   pronto.   Un   pájaro   carpintero   la   despertó   cuando   estaba empezando a amanecer y Natasha se tapó los oídos, irritada. Pero el animal seguía cantando su canción matinal, anulando cualquier posibilidad de recuperar el sueño. 


  Cuando Tom se movió dentro de su saco, una cacatúa empezó a chillar, como si les estuviera echando en cara que eran unos intrusos. El amanecer despertaba la vida en Kakadu y no tenía sentido seguir intentando conciliar el sueño. 


  Natasha salió del saco, adormilada, y unos minutos después, el paisaje pareció recuperar la tranquilidad. 


  —Buenos días —dijo Tom—. ¿Quieres galletas para desayunar? Es lo único que puedo ofrecerte. 


  ¡Al menos no tenía la cara de preguntar si había dormido bien!, pensó ella, irritada. 


  —Sí, gracias —contestó, distante, pero amable—. Será mejor que nos demos prisa. Quiero llegar al camping antes de comer. Hoy tenemos que ir a Cooinda. 


  En el campamento de Cooinda encontrarían duchas y agua fresca. Y muchos otros turistas. 


  —Lo sé. Allí compraremos provisiones. 


  —Y yo llamaré a mi padre. 


  —Sí, claro. Dale un abrazo de mi parte. Espero que se encuentre mejor. 


  Si   estaba   enfermo   en   realidad...   Natasha   seguía   dudando   de   que   Charlie hubiera   organizado   todo   aquello,   pero   Tom   Scanlon...   Tom   era   capaz   de   todo. 


  Incluso de convencer a su padre para que se quedara en la cama fingiendo una enfermedad. 


  Ninguno de los dos volvió a mencionar la confesión de Tom, ni entonces ni más tarde. Natasha se mostró distante durante todo el día y solo se permitió a sí misma dirigirle   la palabra   después   de  haber   subido   al  jeep   para  tomar  la  carretera   de Cooinda, cuando le pedía que parase para hacer alguna fotografía. 


  Comieron   en   Cooinda   y   cuando   Tom   fue   a   comprar   provisiones,   Natasha aprovechó para llamar a su padre. 


  —Galería Beale —escuchó la voz de Charlie al otro lado del hilo. 


  —Papá, ¿ya estás trabajando? ¿Se te ha pasado el ataque de gota? 


  —Hola, cariño. Sí, me encuentro  algo mejor —dijo  su padre.  Pero  su tono escondía algo que Natasha no podía descifrar. 


  —¿Dónde está la tía Edith? 


  —Ha ido a la farmacia. 


  La farmacia... Natasha sintió una punzada de culpabilidad. La farmacia de Warren, además. Si el pobre supiera cómo lo había usado para hacer creer a Tom que había alguien especial en su vida... Su padre, desde luego, no había pensado que Warren fuera especial y se había alegrado cuando habían dejado de verse. A Charlie no le gustaba el farmacéutico como le había gustado Tom. Reservado y serio, Warren no era suficientemente dinámico o aventurero para Charlie. 


  Ni para ella. Pero Tom Scanlon no debía saber eso. 


  —¿Tienes que seguir tomando medicinas? 


  —No, bueno... la verdad es que tu tía ha ido a comprar algo para su sinusitis. ¿Y 


  tú cómo estás, cariño? 


  —Dime primero cómo estás tú, papá. Hace dos días tía Edith me dijo que tenías faringitis, además de la gripe y la gota, pero veo que estás de vuelta en la galería. 


  Una recuperación muy rápida, ¿no? 


  —Bueno, la faringitis se me pasó enseguida y la gota también —contestó su padre, como si no se diera por aludido—. El médico me recetó unas pastillas... 


  —Ya veo.  Me  alegro   de  que   estés  mejor,  Charlie  —lo   interrumpió  ella.  Se alegraba de que estuviera mejor, pero estaba claro que él no iba a admitir nada. 


  Quizá un golpe directo lo pillaría con la guardia bajada, pensó—. Menuda cara has tenido pidiéndole a Tom Scanlon que ocupara tu lugar. No puedo creer que... 


  —Yo sabía que cuidaría de ti, Natasha —la interrumpió su padre—. Y te está cuidando, ¿verdad? 


  Natasha respiró profundamente, pensando en el episodio del búfalo, en cómo insistía en que bebiera agua, cómo la había advertido sobre los cocodrilos y las serpientes. Pensó en las cenas que preparaba, en su sólida presencia, en su fuerza... 


  —Eso no importa, Charlie. Tú sabes lo que me hizo. 


  —Tom quería una oportunidad para arreglar las cosas, cielo. 


  Natasha contuvo el aliento. 


  —Entonces, ¿habéis planeado esto entre los dos? 


  De repente, su padre se puso a toser. 


  —Perdona, pero tengo que colgar. He de tomar mis medicinas —dijo Charlie, entre toses más falsas que la falsa moneda—. Dale una oportunidad, hija —añadió, antes de colgar. Natasha se quedó mirando el teléfono, atónita


  —¿Estabas hablando con Warren? —preguntó Tom tras ella. Llevaba una bolsa en cada mano y sonreía con expresión burlona. 


  —Warren   trabaja   durante   el   día   —dijo   Natasha,   intentando   aparentar naturalidad—. Es mejor llamarlo por la noche para poder hablar... con libertad. 


  Pero tuvo que disimular un suspiro. La vitalidad de Tom, su seguridad, las vibraciones   masculinas   que   parecían   emanar   hacían   imposible   pensar   en   otro hombre. 


  —Si quieres llamar a tu amigo esta noche, te juro que me perderé entre los arbustos para que le susurres cositas al oído. Siempre que tú prometas rescatarme en caso de que me ataque algún animal salvaje. 


  Los ojos de Natasha relampaguearon. Se estaba haciendo el gracioso y eso no le gustaba nada. 


  —He hablado con mi padre y parece haberse recuperado... milagrosamente —


  dijo, mirándolo a los ojos. 


  —Charlie es un hombre muy fuerte. Natasha hizo una mueca. Tom no parecía sentirse culpable o incómodo. 


  —Si me entero de que has metido a mi padre en esto solo para intentar que yo... 


  —¿Tan terrible sería que hubiera intentado acercarme a ti de nuevo? Una vez estuvimos   muy   cerca,   Natasha...   hasta   que   yo   lo   estropeé   todo.   Cualquier   cosa merece la pena para volver a tener lo que nosotros teníamos. 


  Natasha tembló bajo la intensa mirada del hombre. No había burla, ni evasivas. 


  Solo una franqueza sorprendente. 


  —Entonces, ¿lo admites? Mi padre y tú... 


  —Haría lo que fuera para borrar el pasado, Natasha. 


  Natasha se quedó sin habla. Tanto por la admisión como porque nunca lo había visto tan serio, tan intenso... Pero no podía aceptar aquello. Tom Scanlon no podía aparecer y desaparecer de su vida cuando le diera la gana. 


  —¡No puedo creer que mi padre haya aceptado tomar parte en un plan tan descabellado como este! 


  —Yo no quería herirte —dijo Tom—. Mira... será mejor que guarde estas cosas en la nevera del jeep. Es hora de que nos pongamos en marcha si queremos llegar al río Amarillo. Esta noche puedes decirme todo lo que piensas de mí. 


  «Esta noche...». Otra noche a solas con Tom, sabiendo que él había planeado deliberadamente aquellas dos semanas a solas con ella... ¡con la ayuda de su propio padre!   Natasha   tembló   de   furia...   aunque   había   otras   emociones   en   su   interior, emociones que no se atrevía a examinar. 


  Cuando   llegaron   al   río   Amarillo,   Natasha   no   quiso   pensar   en   la   última revelación de Tom porque había demasiadas cosas que ver, dibujar y fotografiar y ese precisamente era el propósito de su viaje. Mientras otros turistas subían al barco que los guiaría por el río, Tom echó al agua su canoa de aluminio. 


  El enorme río, cubierto de nenúfares de color púrpura, amarillo y rojo, similares a los del cuadro de Monet, era más espectacular de lo que Natasha había creído. 


  Y nunca había visto tantos pájaros juntos. 


  Pájaros de largo cuello y larguísimas patas, pájaros de todos los colores que vivían en el río y caminaban con facilidad por encima de los nenúfares. 


  Mientras Tom intentaba pescar, ella hacía cientos de fotografías. Había llevado también sus acuarelas y, un rato después, sacó su bloc para disfrutar plasmando aquellos colores. Mientras estaba perdida en la pintura, con el sombrero protegiendo sus ojos del sol, Tom tenía que recordarle que bebiese agua de cuando en cuando. 


  A   pesar   del   calor,   la   humedad,   la   posibilidad   de   encontrarse   con   algún cocodrilo y a pesar también de la más peligrosa presencia de Tom, Natasha podía sentir que la tensión desaparecía poco a poco. A su alrededor había patos y libélulas cuyas alas reflejaban los rayos de sol. 


  —Los mosquitos aquí son muy pesados. Deberías ponerte repelente —aconsejó Tom. Pero Natasha estaba demasiado perdida en la belleza del río como para pensar en los insectos—. Deja. Yo lo haré —dijo entonces, poniéndole el líquido en los tobillos, la frente y las mejillas. Lo hacía con mucho cuidado, casi como si estuviera acariciándola. 


  —Gracias   —murmuró   Natasha,   tontamente   conmovida   por   el   gesto   y,   sin embargo, irritada consigo misma porque el roce de las manos del hombre no le parecía repugnante—. ¡Oh, mira! —exclamó, señalando el agua con el dedo. Un siniestro cocodrilo acababa de asomar la cabeza por debajo de los nenúfares. 


  —Solo es una cría —sonrió Tom. 


  —¿Una cría? ¡Pero si debe medir más de dos metros! 


  —Y crecerá mucho más. Pero de los que hay que preocuparse es de los que no se ven... los que se quedan debajo del agua y aparecen de repente. Esos son los peligrosos —explicó él. Natasha sintió un escalofrío—. Reza para que hayan comido hoy. 


  Natasha lo miró, recelosa. ¿Lo decía en serio o se estaba burlando de ella? Los cocodrilos no los molestarían si se quedaban tranquilamente en la canoa y ella no tenía ninguna intención de tirarse al agua. 


  La tarde empezaba a caer y Tom, a pesar de que había pescado un barramundi, un pez autóctono de aquella parte de Australia, seguía intentando pescar uno grande de verdad. 


  Natasha vio más cocodrilos. Algunos por debajo de los nenúfares, otros en las orillas del río. Pero  los patos flotaban en la superficie, aparentemente sin temor alguno. 


  —¡Tom, mira! —exclamó, señalando un enorme cocodrilo que descansaba en una de las orillas; un enorme saurio que debía medir más de ocho metros con las mandíbulas abiertas de par en par—. ¡Para un momento! Quiero pintarlo. 


  El cocodrilo parecía tan perezoso que Natasha olvidó las historias sobre los furibundos y letales ataques de esos animales. Después de hacerle unas cuantas fotografías, sacó las acuarelas y empezó a pintar, mientras Tom seguía pescando tranquilamente. 


  Había largos silencios entre los dos, pero las palabras parecían innecesarias. 


  Natasha intentaba imaginarse a Warren, el farmacéutico, en medio de aquel río lleno de cocodrilos, pero no podía hacerlo. Pescar, acampar y vivir aventuras lo dejaban tan frío como a ella la habían dejado sus besos. 


  —¡Mira, he pescado otro! —el grito de Tom hizo que Natasha levantara la cabeza. Él estaba tirando con fuerza de la caña, sujetándose a la canoa con los pies para   no   perder   su   presa—.   ¡Es   descomunal!   —exclamó,   cuando   vio   un   enorme barramundi colgando del hilo—. Si consigo sacarlo, tendremos comida para una semana —rió, mientras el animal intentaba zafarse de su captor—. ¡Es increíble! ¡Eh! 


  ¿Qué pasa...? 


  De repente, algo saltó del agua, sacudiendo la canoa. Un gigantesco cocodrilo, rápido como un rayo, había saltado con las mandíbulas abiertas para comerse el dorado pez. 


  Natasha lanzó un grito. 


  

   Capítulo 9


  Cuando el formidable cocodrilo volvió a hundirse bajo el agua con su presa, se llevó también el hilo y tiraba de la caña con tal fuerza que casi lanzó a Tom al agua. 


  La   canoa   se   agitó   precariamente   mientras   él   intentaba   no   soltar   la   caña   y Natasha alargó un brazo instintivamente, agarrándolo por una pierna. 


  —¡Saca el cuchillo de mi cinturón! —gritó él—. ¡Tienes que cortar el hilo! ¡No pienso perder esta caña si puedo evitarlo! 


  Natasha soltó su pierna y lo agarró de la camisa con una mano, mientras con la otra conseguía sacar el cuchillo del cinturón. 


  Pero en ese momento ocurrió algo. La fuerza del cocodrilo había conseguido romper el sedal, liberando la caña y, de repente, el animal volvió a sacar la cabeza del agua, aquella vez aún más cerca de ellos, empapándolos y sacudiendo la canoa peligrosamente. 


  Aquella vez fue Tom quien la sujetó. 


  —No   te   asustes,   no   voy   a   dejar   que   caigas   al   agua   —dijo,   mirándola fugazmente a los ojos. 


  Cuando la canoa volvió a pararse, los dos observaron el drama que tenía lugar dentro del agua. El cocodrilo tenía el barramundi entre las mandíbulas y, con un golpe seco, partió al enorme pez por la mitad. Natasha se puso la mano en la boca y Tom apretó su mano. 


  —Vámonos de aquí. Ese cocodrilo debe pensar que nos hemos metido en su terreno — murmuró, arrancando el motor de la canoa. 


  El sol estaba empezando a esconderse en el horizonte, convirtiendo el agua transparente en una superficie dorada. La tranquilidad y la calma parecían haber caído sobre el paisaje. 


  —Esto es mágico —murmuró ella. 


  —¿Has tenido suficientes emociones por un día? —bromeó Tom. 


  Cuando Natasha se volvió para mirarlo, sintió que su corazón se aceleraba. La estaba mirando como hacía mucho tiempo que no la miraba. Unas horas antes no hubiera deseado ver aquel reflejo en sus ojos, no hubiera tolerado los recuerdos, pero... solo estaba aliviada de que el cocodrilo no los hubiera arrastrado con él al fondo del río. Eso era todo. Por eso su corazón parecía ablandarse. 


  —Supongo que no habrás tomado ninguna fotografía del barramundi, antes de que ese avaricioso cocodrilo me lo arrebatara —dijo él, con tono apenado. Pero sabía que Natasha no había tenido tiempo. Todo había ocurrido tan rápidamente y... en realidad, ella había estado ocupada intentando salvarle la vida. 


  —Lo siento —sonrió Natasha—. Se me olvidó. 


  —¿Te das cuenta de que esta es la primera vez que me sonríes desde que he vuelto a tu vida? 


  Natasha se puso colorada. «¿Desde que he vuelto a tu vida?». Qué presuntuoso era aquel hombre. 


  —La cara que pusiste cuando el cocodrilo te quitó a tu presa era para partirse de   risa   —sonrió,   burlona.   No   deseaba   discutir   con   él.   Al   menos,   no   en   aquel momento. 


  —Bueno, pero he pescado otro. No nos moriremos de hambre. 


  —No creo que tú te mueras nunca de hambre, Tom Scanlon —dijo Natasha entonces. 


  En realidad, se merecía un cumplido y ella era una mujer generosa. Sin dejar de sonreír, alargó la mano para tomar del fondo de la canoa las acuarelas que había tirado  a toda  prisa para  sujetarlo. Pero  el  bloc  no  estaba  allí. Estaba la caja  de acuarelas, pero no el bloc con los dibujos que había hecho aquel día. 


  —¿Qué ocurre? —preguntó Tom. 


  —Mi bloc ha caído al río. 


  —¿Se te han caído las acuarelas? 


  —Sí, bueno, estaba muy ocupada intentando que el cocodrilo no te... que no volcase la canoa. 


  —Para salvarme a mí, Natasha —la corrigió él—. Has tirado el trabajo de todo el día para salvarme a mí. Eso es muy revelador. Debes sentir algo por mí todavía. 


  —No seas bobo. Ha sido un acto reflejo. Pensé que ibas a caer al agua —replicó ella, intentando disimular su turbación—. Ni siquiera lo pensé. 


  —Pues eso es lo importante —insistió Tom—. Si te importara más tu trabajo que yo, el acto reflejo habría sido salvar las pinturas, no a mí. 


  Natasha tomó la cámara y empezó a hacer fotografías. Cualquier cosa menos mirarlo en ese momento. 


  —Por favor, Tom —dijo, nerviosa—. He tomado muchas fotografías. Eso me servirá. Además, puedo pintar de memoria. 


  —Sí... lo recuerdo —murmuró él. En su voz había una calidez turbadora—. 


  Además, vamos a volver mañana para ver amanecer sobre el río. Mañana puedes volver a pintar, Tash. 


  —Has...   has   vuelto   a   llamarme   Tash   —dijo   ella   con   voz   trémula,   dándose cuenta de que no la había molestado que lo hiciera. 


  —Y estás empezando a aceptarlo, ¿verdad? —dijo Tom en voz baja. Pero no le dio oportunidad de negarlo—. Será mejor que volvamos al campamento. El río es muy peligroso de noche. Y, además, quiero mostrarte mis dotes culinarias con este barramundi. 


  —Querrás decir que tienes hambre. 


  —Tengo mucho hambre —murmuró Tom, pero la estaba mirando a ella, no al pez. 


  Natasha sintió un estremecimiento al ver el brillo en los ojos del hombre y estuvo tentada de responder. Pero se volvió enseguida, recordándose a sí misma lo que había ocurrido la última vez que había respondido a la mirada hambrienta en los ojos de Tom Scanlon... Y él le había devuelto el favor pisoteando su corazón. 


  Natasha   no   podía   recordar   cuándo   había   tomado   una   cena   más   deliciosa. 


  Barramundi  fresco,  cocinado  sobre   leña y   patatas asadas  con  mantequilla.  Todo aquello, en medio del campo, bajo las estrellas, y regado con una botella de vino blanco que Tom había sacado de la nevera. 


  —Supongo que deberíamos brindar por el que se me ha escapado —dijo Tom, levantando con tristeza su vaso. 


  —Por el que se te ha escapado —brindó ella solemnemente—. Esperemos que fuera un pez viejo y duro como una suela de zapato. No podría estar más rico que este, desde luego — lo consoló. 


  —La verdad es que está muy sabroso —dijo Tom, mirándola de nuevo con aquella expresión de ternura que tanto la turbaba. Tanto, que Natasha tuvo que bajar la mirada. 


  Estaría loca si respondiera, si lo animase de alguna forma. Él podría volver a tener miedo otra vez, arrepentirse... y ella no podría soportar el dolor, la devastación, una segunda vez. 


  —¿Más vino, Tash? 


  Natasha negó con la cabeza, poniendo la mano sobre el borde del vaso. 


  —No, gracias —murmuró. El vino debilitaba sus defensas y sentirse débil al lado de Tom Scanlon era muy peligroso—.  Prefiero un vaso de agua. 


  En realidad, tenía mucha sed. A pesar de que se había puesto el sol, la noche era muy húmeda y la temperatura apenas había descendido. 


  —Yo también —dijo Tom, volviendo a poner el corcho sobre la botella de vino. 


  Natasha parpadeó sorprendida. ¿Tom Scanlon tapando una botella de vino sin terminarla del todo? Eso la hacía sentir curiosidad. 


  —¿Solo una copa de vino? 


  —Estoy intentando mantener mi peso. 


  Involuntariamente,   Natasha  lo   miró   de  arriba   abajo.  Nunca  había  visto  un hombre más en forma. Fibroso, fuerte, fantástico... y atractivo como el demonio. 


  —La muerte de tu padre te asustó mucho, ¿verdad? 


  —Fue  algo   muy   triste.   Pero  yo   había  empezado   a  adelgazar   antes  de   que muriese. De hecho, poco después de llegar a Sidney —dijo Tom, con un brillo de tristeza en los ojos. 


  ¿Poco   después   de   llegar   a   Sidney?   ¿Después   de   romper   su   compromiso? 


  Natasha contenía el aliento, deseando saber qué había provocado aquel cambio tan radical, no solo en su forma física sino en su manera de enfrentarse a la vida. 


  —Quería probarme algo a mí mismo. 


  —¿Y lo has hecho? 


  —La verdad es que sí. 


  Algo en su tono de voz le decía que no solo se refería a su forma física y al éxito en los negocios. 


  —¿También estabas intentando probarle algo a... tu padre? —insistió Natasha entonces. Los ojos del hombre volvieron a brillar—. ¿Qué ocurrió entre tu padre y tú, Tom? No era solo que te llevases mal con tu madrastra, ¿verdad? 


  Tom se encogió de hombros. 


  —No... eso fue la gota que colmó el vaso. Mi padre y yo nunca estuvimos de acuerdo en nada. Teníamos valores diferentes, ideas diferentes. Él quería que yo siguiera con el negocio familiar. 


  —Nunca me has contado qué clase de negocio era —le recordó ella suavemente. 


  Tom nunca había querido hablar de ello. 


  —Mi padre tenía una importante empresa de confección en Newcastle. Cuando le dije que quería trabajar en espacios abiertos y no en una oficina dirigiendo un montón de fábricas por todo el país, casi le da un ataque —explicó él—. Cuando por fin logré convencerlo, mi padre aceptó con la condición de que me graduase en la universidad   y,   como   lo   que   yo   quería   era   comprar   un   rancho,   decidí   hacerme ingeniero agrónomo —siguió diciendo. 


  Su viejo sueño de comprar un rancho... ¿qué habría sido de él? Cuando estaban juntos, trabajaba casi las veinticuatro horas del día para ahorrar dinero y la había hecho creer que estaba dispuesto a instalarse en un rancho... con ella. Pero se había arrepentido y había terminado dirigiendo un negocio de safaris en Kakadu. 


  —Después de algunos años haciendo todo tipo de trabajos, mi padre me dijo que ya había hecho suficientes locuras y era hora de que sentara la cabeza. Incluso se ofreció a retirarse y dejarme el negocio a mí. Yo sería el jefe y él seguiría solo como consejero. Pero, aunque hubiera querido aceptar, no habría podido soportar tener a mi padre encima todo el día. Nunca opinábamos lo mismo sobre nada y las cosas empeoraron cuando se casó con Meryl. Cuando le dije que seguía sin estar interesado y que nunca lo estaría, tuvimos una enorme pelea —añadió, con tristeza—. Me dijo que si no quería encargarme del negocio, no quería volver a saber nada de mí. Que me desheredaría y no recibiría un céntimo después de su muerte. Yo le dije que podía guardarse su dinero y me marché. Y desde entonces hice todo lo posible para ganar dinero, acepté todo tipo de trabajos. Quería mostrarle a mi padre que podía ganarme la vida y que no necesitaba nada de él. 


  —Entonces, el rancho no era tanto un sueño como una forma de conseguir tus objetivos —murmuró Natasha—. Una forma de mostrar a tu padre que podías tener tanto éxito como él. 


  —No. Quería un rancho de verdad. Era mi gran sueño. Cuando te conocí, quería que fuera un sueño para ti también, Tash. Y sigo queriéndolo —dijo Tom, tomando su mano. El corazón de Natasha dio un vuelco—. Cuando te conocí, la decisión de hacer algo bueno con mi vida se volvió más urgente. Por eso aceptaba todo tipo de trabajos y trabajaba con esa furia... sin cuidar de mí mismo. Mi vida era muy desordenada. 


  —¿Nunca   volviste   a   ver   a   tu   padre   después   de   eso?   —preguntó   Natasha, intentando  ignorar  lo que el cálido contacto del hombre la hacía sentir. Pero  si pensaba que iba a caer en sus brazos en cuanto chasqueara los dedos, estaba muy equivocado... No se dejaría convencer con dulces palabras. No podía hacerlo. Había sufrido demasiado. 


  —No. Me dijo que no volviera a su casa hasta que hubiera cambiado de opinión y no volví nunca. Los dos éramos demasiado testarudos —contestó él, con una mueca de amargura—. En el fondo, nos parecíamos mucho. Yo solía enviarle una tarjeta en Navidad y en su cumpleaños para que supiera que seguía vivo, pero nada más. Mi padre nunca me contestó y, hace unos meses, me llamaron para decir que había muerto —añadió, con la voz cargada de emoción. 


  Natasha sentía el deseo de acariciar su cara para consolarlo, pero no lo hizo. 


  —¿Y qué pasó con su negocio? ¿Ahora lo dirige tu madrastra? 


  —No. Lo había vendido antes de morir. Mi madrastra quería viajar... gastar... en fin, vivir bien. Y el ritmo fue demasiado para mi padre —contestó él. Parecía querer añadir algo, como si estuviera buscando las palabras. 


  Cuando el silenció se alargó, Natasha decidió cambiar de conversación para que no siguiera sufriendo. 


  —¡Ay! —exclamó, golpeándose la pierna—. Los mosquitos me están matando. 


  —Esta noche están muy pesados —suspiró él, levantándose—. La humedad hace que salgan a millones. Será mejor que te vayas a dormir, Tash. Yo limpiaré todo esto. 


  Natasha se levantó de un salto. Había montado su tienda mientras él hacía la cena. 


  —¿Y tú? ¿Vas a dormir con una mosquitera? 


  Tom la miró durante unos segundos sin contestar. 


  —Creí   que   ibas   a   invitarme   a   dormir   en   tu   tienda   —murmuró,   riendo suavemente al ver la expresión horrorizada de ella—. No te preocupes por mí. Los mosquitos no me encuentran tan suculento como a ti. 


  Natasha se pasó la lengua por los labios, recordando lo que él había dicho antes, en el río: «Debes sentir algo por mí todavía». 


  Tuvo que tragar saliva. Si supiera que nunca había dejado de amarlo, a pesar de lo que la había hecho sufrir... 


  Diez   minutos   después   estaba   tumbada   sobre   el   saco   de   dormir.   Hacía demasiado calor como para meterse dentro. 


  Pobre Tom, pensaba, durmiendo al aire libre a merced de los mosquitos... 


  Pero Tom Scanlon podía cuidar de sí mismo, pensó, poniéndose colorada de repente. Y, desde luego, no iba a invitarlo a entrar en su tienda. 


  

   Capítulo 10


  Natasha se despertó sobresaltada unas horas después. 


  Había un ruido terrible fuera de la tienda. ¡Estaba lloviendo! Lloviendo a mares, como nunca había oído llover. 


  —¡Natasha,  despierta,   maldita   sea!   Déjame   entrar.   ¡Me   estoy   ahogando!   —


  escuchó la voz de Tom. 


  Natasha se incorporó de un salto y buscó la cremallera  de la tienda en la oscuridad, sin pensar que iba a dejarlo entrar en su santuario. No tenía tiempo de pensar. ¿Cómo iba a hacerlo con aquella tormenta y él gritando como un loco? 


  —¡Vamos! ¿Qué estás haciendo? 


  —Espera un momento. No veo nada. 


  —¿No tienes una linterna? 


  —¿Quieres que busque la linterna o que busque la cremallera? 


  —¡Me da igual, pero date prisa! 


  —Lo estoy intentando... ¡ya está! —exclamó Natasha. Antes de que la hubiera abierto del todo, Tom entró como una tromba—. ¡Ay! ¡Estás empapado! 


  —Lo siento. ¿Quieres que me quite la ropa? 


  —¡No! —gritó ella, horrorizada. Aunque no habría visto nada porque estaban completamente a oscuras. 


  —¿Te da igual si pillo una neumonía? —preguntó Tom. Pero lo había hecho en tono divertido, casi jubiloso. ¿Porque estaba a salvo de la tormenta o... porque estaba dentro de su tienda por fin?, se preguntaba Natasha. 


  —No pillarás una neumonía con este calor —replicó ella. Le castañeteaban los dientes, pero desde luego no era de frío. Dentro de la tienda hacía mucho calor. 


  Demasiado calor. 


  —Será mejor que cierre para que los mosquitos no se refugien aquí dentro —


  dijo Tom, cerrando la cremallera. En la tienda apenas había espacio para los dos y se rozaban sin poder evitarlo. 


  —Creí que estábamos en la estación seca. 


  —Y lo es. Pero solo está empezando y a veces hay lluvias como esta. Puede durar unas horas o... un par de días. 


  —¿Días? —repitió Natasha. Pues no pensaba compartir su tienda con él durante días. 


  —Habría más sitio si nos sentáramos. 


  —Vale —dijo ella, sentándose sobre el saco. Pero cuando Tom iba a hacerlo, tropezó con algo en el suelo, quizá la linterna que Natasha no había encontrado y... 


  cayó sobre ella. Natasha gritó al sentir el peso del hombre. Estaba, inmóvil, tumbada de espaldas, con el cuerpo de Tom cubriendo el suyo, empapándola. 


  Sentía el aliento de él sobre su boca y se quedó muy quieta. Tom también lo hizo. Había esperado que soltase una carcajada, que se disculpase y se apartase de ella a toda prisa, pero no lo hizo. Sin moverse, sin hablar, Tom de repente empezó a devorar sus labios, como si los necesitara para seguir vivo. 


  Una llama candente pareció encenderla por dentro. Sus huesos se derretían, olvidado cualquier deseo de lucha ante el poderoso anhelo que crecía en su interior. 


  Natasha empezó a devolver el beso con el mismo ardor, con un deseo frenético de saborear los labios que, una vez, la habían besado con pasión abrasadora... 


  Y con amor. 


  Natasha gimió bajo la presión de los labios masculinos. La pasión seguía allí... 


  pero, ¿y el amor? ¿La habría amado Tom alguna vez? 


  Borrando aquellos pensamientos de su mente, se abrazó a él con desesperación. 


  Todo le daba igual en aquel momento. No podía soltarlo, no quería soltarlo. Lo deseaba... lo necesitaba. No podía pensar en otra cosa. 


  —Tash... —Tom levantó la cabeza un momento, como si hubiera leído sus pensamientos—. Si supieras cuánto he echado de menos tus labios... cuánto te he echado de menos. Los últimos meses han sido un infierno para mí. Nunca he dejado de desearte, Tash... soñaba contigo todas las noches. Ha sido una agonía estar sin ti. 


  Pero  tú  también me  deseas,  ¿verdad?  A pesar  de  lo  que  te  hice —susurró.  No mencionó la palabra «amor», como si tuviera miedo de hacerlo—. Puede volver a ser igual que antes, Tash. Si me das una oportunidad... si dejas que te explique... 


  ¿Explicar? ¿Qué tenía que explicar? Natasha no quería explicaciones en aquel momento. ¿Por qué no la besaba, sencillamente? ¿No se daba cuenta de que se estaba quemando, que lo deseaba con todas sus fuerzas? Hablarían más tarde. 


  —Después —murmuró, silenciándolo con sus labios. Inmediatamente, se perdió en el calor de los brazos del hombre. Gemía, apretándose contra él, con un incendio en sus venas. Estaba perdida, la realidad había desaparecido. La única realidad que existía era el hombre que la abrazaba, los labios que la devoraban. Natasha sintió la mano del hombre sobre sus pechos, acariciándola suavemente, jugueteando con su piel hasta que la zona más sensible se endureció y ella se apretó salvajemente contra él, deseando más, mostrándole que deseaba más, todo lo que él quisiera darle. 


  —He soñado con esto, Tash —murmuró él con voz ronca—. He soñado con tenerte entre mis brazos otra vez... donde debes estar. 


  Natasha gimió. No deseaba hablar, ni siquiera  deseaba pensar. Solo quería sentir, olvidar que un año y medio antes, él la había abandonado. 


  Mientras   su   pasión   subía   de   tono,   la   lluvia   seguía   golpeando   la   tienda, empapando la seca tierra. 


  Entonces, tan de repente como había empezado, dejó de llover. 


  Tom lanzó un gemido ronco, moviéndose sobre ella hasta que Natasha empezó a gemir, arqueándose hacia él para recibir todo el placer que el cuerpo del hombre podía darle. 


  Y entonces un grito agudo rompió el silencio de la noche. 


  Un grito que helaba la sangre en las venas. Natasha se quedó parada. 


  —¿Qué ha sido eso? —preguntó, asustada—. ¿Un perro salvaje? 


  —Eso   no   es   ningún   animal   —contestó   Tom.   Se   apartó   con   desgana   y,   un segundo después, maldiciendo en voz baja, abría la cremallera para salir de la tienda. 


  Natasha salió tras él, descalza, metiéndose en el barro hasta los tobillos. Unos minutos más y el agua habría entrado en la tienda. 


  A lo lejos vieron gente con linternas y enseguida descubrieron por qué. Una enorme rama había aplastado el techo de vinilo de un jeep y una mujer gritaba, histérica, mientras varias personas la consolaban. 


  —¿Hay   alguien   dentro   del   coche?   —preguntó   Natasha,   acercándose   a   otra mujer. 


  —Su marido. Está atrapado dentro del jeep, pero afortunadamente sigue vivo. 


  Ella estaba durmiendo en la tienda. 


  Natasha   tragó   saliva.   Ella   también   había   estado   durmiendo   en   la   tienda, mientras   Tom   lo   hacía   al   aire   libre.   ¿Y   si   la   rama   hubiera   caído   sobre   él?,   se preguntaba, sintiendo un escalofrío. No podría soportar volver a perderlo cuando estaban empezando a curar las heridas del pasado. 


  Tom estaba ayudando a varios hombres a abrir la destrozada puerta del coche para sacar al herido que, de milagro no había sido aplastado por la enorme rama. 


  Solo tenía magulladuras y necesitaba un poco de ayuda para salir. 


  Un triste final para unas vacaciones, pensó Natasha. 


  Cuando el hombre estaba siendo tratado por el médico del campamento, Tom se acercó a ella. 


  —Será   mejor   que   vuelvas   a   la   tienda   e   intentes   dormir   un   poco.   Mañana tenemos que salir temprano —le dijo. Había tristeza en su voz y una ternura que la conmovió—.   Voy   a   ayudar   a   esta   gente   a   cortar   las   otras   ramas   que   parezcan peligrosas y después dormiré en el jeep. 


  Natasha lo miró sorprendida. ¿Por qué no se había refugiado en el jeep cuando empezó a llover, en lugar de meterse en su tienda? 


  Los   ojos  de   Tom  brillaron   en   la  oscuridad,   como   si   supiera   lo   que   estaba pensando.   Como   si   lo   divirtiera.   Pero   no   hizo   comentario   alguno.   Natasha   se preguntaba si habría ido a su tienda sin pensar, simplemente porque estaba más cerca. 


  ¿O habría sido premeditado? 


  ¿Qué hubiera pasado si aquella rama no hubiera caído, si la mujer no hubiera gritado?, se preguntaba, sintiendo un escalofrío. Si Tom le hubiera hecho el amor, ella no lo habría detenido. Estaba excitada, en estado de combustión, pero ¿podría haber sobrevivido a una noche de pasión con el hombre que tanto daño le había hecho y que podría hacérselo de nuevo? Tom era el único hombre al que había amado... y el único al que seguía amando, a pesar de haberla abandonado. Pero, ¿y si lo que él sentía por ella era solo deseo? ¿Si lo único que quería era una aventura, antes de volver a desaparecer? ¿Cómo iba a olvidarse de él por segunda vez? 


  «Puede volver a ser igual que antes. Si me das otra oportunidad... si dejas que te explique...», había dicho él. 


  ¿Explicar qué? Natasha no había querido escucharlo entonces. 


  Pero al día siguiente, por muy difícil que fuera, por mucho que le doliera, tenía que saberlo todo. No quería que hubiera más secretos entre ellos. 


  Fueran cuales fueran esos secretos. 


  

   Capítulo 11


  Natasha dormía tan profundamente que ni siquiera el canto de los pájaros logró despertarla al amanecer. 


  Fue la luz del sol lo que la despertó entrando a través de la delgada tela de la tienda y ella se tapó la cara con el saco, deseando volver a sus placenteros sueños... 


  ¿El sol? 


  Maldiciendo en voz baja al darse cuenta de lo tarde que era, Natasha salió de la tienda, preguntándose por qué Tom no la habría despertado. ¡Se habían perdido el amanecer sobre el río Amarillo! 


  Aunque, en realidad, eso no le importaba tanto. Estaba ansiosa por escuchar lo que Tom tenía que decirle. 


  Lo encontró apoyado en la puerta del jeep, hablando por el móvil, aunque cortó la conversación en cuanto la vio acercarse. 


  —Muy bien, Jane... hasta luego. Sí, yo también lo estoy deseando. Adiós. 


  ¿Jane? 


  ¿Sería esa «Jane» la razón por la que no la había despertado? 


  «Hasta luego», había dicho. Eso significaba que pensaba verla muy pronto. 


  Quizá aquel mismo día. 


  —Buenos días —dijo Natasha, con voz ronca. 


  «Si dejas que te explique...», le había dicho él la noche anterior. ¿La explicación tendría algo que ver con la mujer con la que acababa de hablar por teléfono?, se preguntaba, sintiendo un peso en el corazón. 


  —Tash... hay un pequeño cambio de planes. No te importará, ¿verdad? Al fin y al cabo, nos hemos perdido el amanecer sobre el río. 


  —Ya lo veo —murmuró ella—. Tom, anoche dijiste que tenías que explicarme algo. 


  —Es   verdad.   Pero   antes   tenemos   que   ver   a   una   persona.   Desayuna   algo mientras yo guardo la tienda en el jeep. 


  «Tenemos que ver a una persona...» Natasha tuvo que tragar saliva. Tom quería que conociese a esa mujer. ¿Quién era esa Jane y qué importancia tenía en la vida de Tom Scanlon? 


  —Muy bien —asintió. No tenía hambre, pero quizá la comida le daría fuerzas suficientes para soportar lo que la esperaba. 


  Mientras comía algo de fruta, Tom guardó la tienda y los sacos de dormir en el jeep. Había dejado de llover y el cielo era de un azul profundo, pero las hojas de los árboles estaban cargadas de agua y olía a hierba húmeda y tierra mojada. 


  —¿Preparada? —preguntó Tom. Natasha asintió. 


  —¿El hombre del jeep está bien? 


  —Sí. Sus amigos lo han llevado a Darwin para que le hagan una radiografía. 


  Tenía magulladuras, pero creo que no era nada importante. 


  —Me alegro —dijo ella, pensativa—. ¿Dónde... dónde vamos a encontrarnos con esa persona? —preguntó, intentando parecer despreocupada, aunque tenía la garganta seca. 


  —En Jabaru. Vamos, sube al jeep. 


  ¿Jabaru?, se repetía Natasha, mientras esperaba que él se pusiera tras el volante. 


  Todos los autobuses de turistas llegaban a Jabaru... 


  ¿Su amiga llegaría desde Darwin? 


  No podía ser alguien importante para Tom, se decía. 


  «Ha sido una agonía estar sin ti», le había dicho la noche anterior. Jane sería probablemente   su   secretaria...   o   una   de   las   guías   que   trabajaban   para   él.   Pero Natasha no entendía por qué no se lo decía de una vez. 


  Quizá ella se había equivocado sobre la noche anterior. Después de todo, solo había sido un acto de pasión espontánea, animal, provocado por las circunstancias. 


  Tom había caído sobre ella en la oscuridad y el calor, la lluvia... 


  No le había dicho que la amaba. Había dicho que la deseaba, que la echaba de menos, pero no había hablado de amor. ¿Era deseo lo único que sentía por ella, lo que siempre había sentido por ella? 


  Natasha se movió, incómoda en el asiento... Se sentía impaciente y aprensiva, asustada de los secretos que él seguía guardando. 


  —¿Nos vamos o no? 


  Tom sonrió, mientras se sentaba frente al volante. 


  —Tus deseos son órdenes, mi adorable Tash. 


  «Mi adorable Tash...». 


  Podría   ser   solo   un   cumplido.   ¿O   la   adoraba   de   verdad   después   de   haber descubierto que no podía vivir sin ella? 


  «Puede volver a ser igual que antes... si dejas que te explique...»


  Pero antes quería ver a una mujer y Natasha sentía miedo. 


  Apenas habló durante el camino a Jabaru y Tom tampoco lo hizo, concentrado en la estrecha carretera. Él también parecía tenso... y eso la ponía aún más nerviosa. 


  Unos minutos más tarde, Tom tomó la desviación que llevaba a un pequeño aeropuerto en lugar de entrar en el pueblo de Jabaru. 


  ¿La misteriosa Jane llegaría en avión?, se preguntaba Natasha. 


  Pero en el diminuto aeropuerto no había ninguna mujer, sino un joven que llevaba en la camisa una insignia con dos alas doradas. ¡Un piloto! 


  —Jacko, ¿cómo estás? —lo saludó Tom. 


  —Tom... encantado de verte —sonrió el joven, mirándolos a los dos—. Supongo que esta chica tan guapa es nuestra pasajera. ¿Pasajera? Natasha parpadeó. 


  —Natasha,   te   presento   a   uno   de   mis   mejores   amigos,   Dave   Jackson,   más conocido como Jacko. Él es el hombre que quería que conocieras —le explicó Tom—. 


  Y tiene una sorpresa para ti. ¿Nos vamos, Jacko? 


  —Cuando quieras —dijo el joven, llevándolos hacia una pequeña avioneta, una Cessna con un rótulo que decía: «Vuelos turísticos Jacko»—. Su avión, señorita. 


  —¡Tom, vamos a ver Kakadu desde el aire! —exclamó Natasha, aliviada. 


  Esa  era   la  sorpresa   que   Tom  le   tenía   reservada.   Su  corazón  parecía   haber soltado un peso y tuvo que sonreír. Debía empezar a confiar en Tom o no habría esperanza para ellos, se decía


  —¡Qué idea tan maravillosa! 


  Ver Kakadu desde una avioneta le daría una dimensión nueva al paisaje, una visión   dramática   que   podría   reflejar   en   sus   cuadros   con   una   perspectiva completamente diferente. 


  Tom sonrió, mientras la ayudaba a subir a la avioneta. 


  —Bienvenida al vuelo de tu vida, Natasha —sonrió Jacko, guiñándole un ojo. 


  Natasha   sintió   un   estremecimiento,   en   parte   de   emoción   y   en   parte   de aprensión. «El vuelo de tu vida». 


  Esperaba que Jacko fuera un piloto experimentado. 


  Unos minutos después, la avioneta empezó a correr por la pista y Natasha se sujetó al asiento, un poco asustada. Tom tomó su mano para darle ánimos. 


  —Relájate. Jacko es un piloto excelente. Mira hacia abajo. 


  —Es   maravilloso   —murmuró   ella,   admirando   las   espectaculares   colinas   de arena de Arnhem. 


  Los ríos que cruzaban la zona brillaban como el cristal bajo la luz del sol y, después de la lluvia de la noche anterior, el paisaje era de un verdor espléndido. 


  Las preciosas vistas y la mano de Tom pronto calmaron sus miedos, incluso cuando la avioneta descendió repentinamente para que pudiera ver el paisaje de cerca. 


  Natasha   se   relajó   y   empezó   a   disfrutar   del   vuelo.   Pasaron   por   encima   de colinas, ríos y árboles gigantescos y, un rato después, se dio cuenta de que estaban alejándose de Kakadu. 


  —¿Dónde vamos? —preguntó, mirando por la ventanilla—. ¡Ahí debajo hay un rancho! 


  —Hay muchos ranchos en el norte de Australia —sonrió Tom—. Pensé que te gustaría ver uno de cerca. 


  —Ah, muy bien —dijo ella. Tener un rancho había sido el sueño de Tom una vez. Incluso llevaba turistas a visitar algunos de ellos, los más grandes, cuando trabajaba como piloto. 


  —¿Echas de menos tu trabajo como piloto? 


  —Solo te he echado de menos a ti, Tash —contestó él, sin dudar. Natasha deseaba creerlo pero, ¿podría hacerlo? Habían ocurrido demasiadas cosas entre ellos


  —. Pero la verdad es que estoy pensando en comprar una avioneta, quizá una como esta. 


  —¿Estás pensando en trabajar como piloto de nuevo? ¿Vas a dejar los safaris? 


  —No, seguiré con los safaris —contestó él, con un brillo divertido en los ojos—. 


  Y no voy a llevar turistas en la avioneta... ¡Ah, ya hemos llegado! Este es el rancho que quería enseñarte. ¿Qué te parece? 


  Natasha miró la vasta superficie de terreno que parecía no terminar nunca. 


  Había mucho ganado pastando cerca del río que cruzaba la propiedad y podía ver un camino rodeado de árboles que llevaba hasta una casa de estilo colonial, cuyo tejado de pizarra brillaba bajo el sol. Había incluso una piscina y una pista de tenis. 


  Quizá Tom seguía soñando con tener un rancho. Quizá incluso estaba pensando en comprar aquel. 


  Natasha sonrió. Una idea estupenda, pero ¿cómo podría Tom comprar una inmensa propiedad como aquella? 


  Era un hermoso sueño. Nada más. A Tom le gustaba soñar y Natasha había aprendido a soñar con él, pero el rancho que estaban sobrevolando debía de ser uno de los más prósperos del país y costaría una fortuna, pensaba, sintiendo un pellizco de ternura en el corazón por el hombre y sus sueños. 


  En ese momento, Jacko había hecho descender el morro de la avioneta, como si fuera a aterrizar dentro del rancho. 


  —Espero que tengas hambre porque nos han invitado a comer. 


  —¿En serio? —sonrió ella, observando cómo Jacko aterrizaba suavemente sobre una superficie de hierba. 


  Aquel viaje estaba siendo más interesante de lo que esperaba. Quizá en aquel rancho permitían las visitas o quizá Jacko y Tom eran amigos del propietario, pero no   tuvo   tiempo   de   preguntar   porque   una   mujer   de   cabello   oscuro   se   acercaba corriendo a la avioneta. 


  —¡Jane! ¡Qué alegría volver a verte! —exclamó Tom, abriendo la portezuela. 


  ¿Jane? ¿La mujer con la que Tom había hablado por teléfono era la propietaria de aquel inmenso rancho? Natasha tuvo que tragar saliva cuando vio la preciosa sonrisa de la muchacha, sus brillantes ojos castaños y... sobre todo, cuando vio que Tom la tomaba por los hombros y le plantaba dos cariñosos besos. Obviamente se conocían muy bien, pensó, angustiada. Tom se volvió y la tomó de la mano. 


  —Natasha, quiero presentarte a Jane. Natasha Beale, Jane Thomas. 


  —Encantada de conocerte —sonrió la joven—. ¿Has disfrutado del vuelo? 


  —Mucho —sonrió Natasha. La sonrisa le había salido con naturalidad, pero tenía el corazón encogido. 


  —El almuerzo está casi preparado —dijo entonces Jane—. Tom, ¿por qué no vas a enseñarle  la casa a Natasha mientras yo  ayudo a Jacko  a llenar  el tanque  de gasolina? 


  Se lo  había preguntado  con una sonrisa, como si los dos compartieran  un secreto que solo ellos conocían y Natasha supo, por primera vez en su vida, lo que eran los celos. 


  «Nunca ha habido nadie más que tú, Tash», le había dicho Tom por la noche. 


  «He soñado con tenerte en mis brazos». 


  Si pudiera creerlo... 


  —De acuerdo. Luego nos veremos. 


  —Hasta luego —murmuró Natasha. Sentía algo, como una premonición. 


  «Si dejas que te explique...» ¿Era Jane lo que tenía que explicar? 


  Enseguida llegaron a la casa y Natasha se quedó sorprendida al ver el hermoso y cuidado jardín, lleno de buganvillas, rosas y jazmines de las Antillas. Las enormes palmeras daban sombra a la casa, rodeada por un porche de madera. 


  Tom la llevó hasta un banco, bajo los árboles. 


  —Jane nos ha dado un poco de tiempo para hablar antes del almuerzo —dijo, apretando su mano. 


  —¿Has   hablado   de...   de   nosotros   con   ella?   —preguntó   Natasha,   incrédula. 


  Hubiera deseado apartar la mano de golpe, pero decidió darle una oportunidad para explicarse. 


  Tom negó con la cabeza, sonriendo. 


  —Solo le he pedido que me diera un poco de tiempo a solas contigo. 


  Natasha respiró profundamente y, perdida, levantó los ojos hacia él. 


  —Bueno, ahora estamos solos. ¿Qué tenías que explicarme? 


  —Pues... —empezó a decir él, nervioso—. Me parece que es hora de decirte por qué te dejé, Tash. 


  

   Capítulo 12


  El corazón de Natasha dio un vuelco. 


  —Quieres decir que... había otra mujer —empezó a decir ella. 


  —¡No! —la interrumpió Tom—. Te he dicho que no había otra mujer, Tash. 


  Nunca ha habido otra mujer desde que te conocí. 


  Natasha se pasó la lengua por los labios, parcialmente aliviada. 


  —Entonces... ¿por qué me dejaste? 


  —Ocurrieron dos cosas —empezó a decir él—. Primero, perdí casi todo mi dinero. El dinero que había estado ahorrando para los dos, Tash. Para comprar un rancho. Lo había invertido en bolsa por consejo de un amigo, pero... lo perdí todo. 


  Fue un desastre. Ya sabes que un loco pierde fácilmente su dinero —añadió, con ironía. 


  Natasha lo miró, indignada. 


  —Entonces, me dejaste por orgullo. Tom, ¿de verdad creías que el dinero era tan importante para mí? 


  —Fue más que el dinero, Tash. Poco después me hice el examen médico anual al que están obligados todos los pilotos y descubrí que... que era diabético. 


  —Oh —murmuró ella, sorprendida—. Pero ser diabético no es el fin del mundo, Tom. ¿Es que creías que no iba a ayudarte? ¿Por eso no me lo dijiste? ¿Me dejaste porque pensabas que iba a apartarme de ti? 


  —No —contestó él, con un brillo de angustia en los ojos—. Todo lo contrario. 


  Sabía que tú me apoyarías en todo, que nunca me darías la espalda. Y no quería ser una carga para ti. 


  —¿Una carga? —repitió ella, incrédula—. A mí no me pareces una carga, Tom Scanlon. Todo lo contrario. Eres tan fuerte como un toro y... 


  —Ahora sí, gracias a Dios —la interrumpió él—. He trabajado mucho para conseguirlo. He cambiado de dieta, he dejado mis viejos hábitos. Mis niveles de azúcar han vuelto a la normalidad y no tengo problemas con mi diabetes. Puedo vivir una vida normal mientras siga actuando de forma sensata. Y eso es lo que pienso hacer. 


  —Entonces,   cuando   te   diste   cuenta   de   que   no   serías   una   carga,   decidiste retomar la relación. ¿Es eso? Pues lamento mucho que no hayas confiado en mí, Tom. 


  Él apretó su mano con fuerza. 


  —Confiaba demasiado en ti, Tash. Ese era el problema. Sabía que estarías a mi lado, pasara lo que pasara. Si me hubiera convertido en un inválido, tú me habrías cuidado, si me hubiera quedado ciego... tú siempre habrías estado a mi lado —dijo él entonces, con una extraña niebla en sus ojos—. Te habrías negado a dejarme para ir a buscar paisajes o para asistir a exposiciones. Tu trabajo se habría resentido y yo no tendría nada que ofrecerte, ni siquiera un futuro cierto. Hace dieciocho meses pensé que no tenía futuro, Tash. 


  —Pero, ¿por qué eras tan pesimista? 


  —Me temo que fue una reacción apresurada cuando recibí el informe médico. 


  Mi tío se había quedado ciego por la diabetes y mi tía tuvo que cuidar de él durante toda su vida. Pensé que eso mismo iba a ocurrirte a ti y... no lo podía soportar —


  siguió él—. Al principio me negué a creerlo y fui a Sidney para pedir una segunda opinión. Cuando el médico confirmó el diagnóstico, sentí pánico. Por eso te llamé y rompí nuestro compromiso. No quería que terminases cuidando de un inválido — 


  añadió. Natasha sonrió entonces. Tom era cualquier cosa menos un inválido. Era el hombre más fuerte, más sano que había visto nunca. Y el más atractivo—. Después, el médico me aseguró que podría controlar la enfermedad con dieta y ejercicio, pero yo no estaba convencido —suspiró—. Pensé que era el principio del fin... 


  —Y ¿cómo... cómo saliste de la desesperación? 


  —Gracias a tu recuerdo, Tash. Al recuerdo de tu comprensión, de cómo me habías ofrecido la libertad. Pero, sobre todo, por el dolor que había en tu voz cuando te dije que había conocido a otra mujer. Yo quería cortar el lazo que nos unía para dejarte libre. Por ti, Tash. Pensé que si me odiabas, te olvidarías de mí y seguirías adelante con tu vida... pero al final acabé odiándome a mí mismo por lo que te había hecho. Ahora me doy cuenta de lo cruel que he sido contigo, de lo estúpido. Mi tío murió en esas condiciones porque no cambió sus hábitos, siguió fumando y nunca hizo ejercicio. No se dio cuenta de que eso era lo que lo estaba matando hasta que fue demasiado tarde. Pero yo he tenido la oportunidad de controlar mi enfermedad. 


  —Oh, Tom... 


  Natasha pensó entonces en el dolor y el miedo que él habría sentido durante aquellos meses. Había sufrido tanto como ella. 


  Tom la había dejado porque la amaba, no porque hubiera tenido miedo del matrimonio, ni porque se hubiera enamorado de otra mujer. Nunca había dejado de amarla. 


  —Ingresé en una clínica para dejar de fumar y cambiar mis hábitos —siguió diciendo él—. No fue fácil, pero pensar en ti me hacía seguir adelante. 


  —Mi amor... —murmuró ella. Si hubiera sabido la verdad... 


  Los ojos del hombre se llenaron de ternura al escuchar aquella palabra. 


  —Fue una tortura, pero también fue bueno para mí. Después, trabajé en un millón de oficios hasta que pude comprarme el jeep y empezar el negocio de safaris 



  en Kakadu. Quería tener éxito, Tash. Quería empezar una nueva vida —dijo él, acariciando su mejilla. 


  —Querías   probarte   a   ti   mismo   —murmuró   Natasha,   estremecida   por   el contacto—. Y veo que lo has conseguido —añadió, deslizando la mirada sobre sus fuertes músculos, el estómago plano, la piel bronceada y saludable—. Y también has tenido éxito con el negocio de safaris. 


  A ella le daba igual si Tom era rico o pobre, pero sabía que recuperar el dinero que había perdido era muy importante para él. 


  —Sí, el negocio va muy bien —murmuró él entonces, atrayéndola hacia sí—. Y 


  mi vida va bien, en lo que a salud se refiere. Dieciocho meses atrás, el mundo se me vino encima, pero ahora me sentía con fuerzas suficientes como para volver a ti Tash... e intentar volver a ganar tu corazón. 


  Natasha se sentía tan feliz que tenía ganas de llorar. Tom había vuelto a ella... 


  —¿Por qué no me lo dijiste en Brisbane? Si me lo hubieras contado no habría sido tan desagradable contigo. 


  Tom la besó en los labios, fugazmente. 


  —No quería que volvieras conmigo por compasión, Tash —dijo él, emocionado


  —. Quería saber si seguías sintiendo lo mismo que antes... quería saber si podías amarme   lo   suficiente   como   para   darme   una   segunda   oportunidad.   Nunca   debí mentirte diciendo que había otra mujer —añadió. 


  Natasha sintió que el hombre temblaba. 


  —Todo eso ha quedado atrás. 


  Tom la apretó con violencia contra su pecho, con desesperación. 


  —Tash, no puedo vivir sin ti. Dime que me deseas tanto como yo a ti —le suplicó—.  Dime  que  sigues   amándome.   ¡Dime  que  quieres   estar   conmigo  o   me volveré loco! 


  —Sí, te quiero, Tom. Te quiero —murmuró ella, besando su cuello. 


  Todo iba a salir bien, se decía. Era increíble, maravilloso. Habían vuelto donde estaban dieciocho meses atrás, antes de que él le diera la espalda. Dos personas profundamente   enamoradas...   dos   corazones   latiendo   al   unísono...   dos   almas gemelas, como ella había creído una vez. 


  Natasha sabía que habría hecho el mismo sacrificio por él si los papeles se hubieran cambiado. Si le hubieran diagnosticado una enfermedad potencialmente peligrosa unos días después de su compromiso, también ella le habría mentido para no convertirse en una carga. 


  Pero habría sabido en el fondo de su corazón que Tom la amaría fueran cuales fueran las circunstancias. La habría ayudado y habría cuidado de ella como ella misma habría hecho. Eso era lo que hacían dos personas enamoradas... cuidaban la una de la otra «en la salud y en la enfermedad, en la riqueza y en la pobreza...»


  —Nunca he dejado de amarte, Tom —susurró—. Incluso cuando te odiaba... 


  ¡No vuelvas a esconderme nada! A partir de ahora, lo compartiremos todo, Tom Scanlon, lo bueno y lo malo. ¿De acuerdo? 


  —De acuerdo —murmuró él, besándola en los labios, como un pacto—. Bueno... 


  hay una cosa más. 


  —¿Una cosa más? 


  Su corazón volvió a dar un vuelco. De repente, se sentía insegura de nuevo. Él había probado la libertad durante dieciocho meses y quizá el matrimonio no estaba en   su   lista   de   prioridades.   Quizá   quería   que   siguieran   viviendo   separados,   que fueran amantes ocasionales... 


  —No me mires así. Hemos dicho que en lo bueno y en lo malo y esto es bueno. 


  O, al menos, eso espero —dijo Tom, tomando sus manos. 


  Atónita, Natasha lo miraba sin saber  qué decir. Él la besó entonces en los párpados,   en  la  nariz  y   en  los  labios,  con  una  dulzura  que  Natasha  casi  había olvidado. Por fin se apartó y la miró como si quisiera grabar la cara de la mujer que amaba en su memoria. 


  —Si supieras cuánto te quiero, Tash... cuánto te he echado de menos, día tras día,   noche   tras   noche.   Parece   un   milagro   que   estemos   juntos   de   nuevo...   que tengamos un futuro juntos. Porque tenemos un futuro, ¿verdad? —murmuró. En aquel momento, era él quien sonaba inseguro—. ¿Quieres casarte conmigo, Tash? —


  preguntó, su voz ronca de emoción. 


  ¿Sería aquella propuesta de matrimonio a lo que se refería como algo bueno?, se preguntaba Natasha. Con los ojos brillantes, enredó los brazos alrededor del cuello del hombre. La amaba, la amaba de verdad. ¿Cómo había podido tener ninguna duda? 


  —Eso es lo que deseo con todo mi corazón —dijo, emocionada. 


  —¿Y ese Warren? ¿Significa algo para ti? 


  Natasha soltó una carcajada. 


  —Nada en absoluto. Con él me encontraba a gusto porque era un hombre previsible y me gustaba saber dónde pisaba... después de que tú me dejases —


  explicó. Tom apretó la mandíbula y Natasha levantó una mano para acariciar su rostro—. Dejé de salir con Warren en cuanto me di cuenta de que nunca podría amarlo. No teníamos nada en común y... y sus besos me dejaban fría —admitió, con una sonrisa. 


  Tom apretó sus brazos con fuerza, mirándola con intensidad, como si quisiera penetrarla con la mirada. 


  —Nunca volveré a dejarte, Tash. Te lo prometo. Pase lo que pase, tú eres mía y yo... ¿yo soy tuyo, amor mío? ¿Me aceptarás para siempre? 


  Ella asintió, con los ojos nublados por las lágrimas. 


  —Para siempre. 


  —Entonces di que te casarás conmigo. 


  —Me casaré contigo, Tom. 


  —Veo que no has preguntado sobre lo «bueno». ¿No quieres saber lo que es? 


  ¿Había algo más? ¿Qué más podría haber? Quizá serían buenas noticias sobre su diabetes. Eso era importante para él. Y para ella también. 


  —Quiero saberlo todo sobre ti, tonto —le aseguró Natasha suavemente. 


  —Entonces, ven conmigo... —dijo, tomando su mano y dirigiéndose hacia la casa. El suave aroma de las rosas y los jazmines los seguía por el camino. 


  Cuando llegaron a los escalones de la entrada, Jane llegó corriendo a su lado. 


  —Creo que me he dejado las llaves del coche en la casa —dijo, sin aliento—. Bill quiere que vaya a buscarlo. Va a venir a comer con nosotros. 


  —Ah,   estupendo   —dijo   Tom,   apartándose   para   dejarla   entrar—.   Bill   es   su marido —informó después a Natasha, que sintió una punzada de remordimientos por haber pensado que Jane podía ser algo más que una amiga para él. 


  —Esta casa es preciosa, Jane —dijo sonriendo cuando la joven volvió a salir con las llaves en la mano—. Bill y tú debéis ser muy felices aquí. 


  —Nosotros no vivimos aquí, sino en la casa de los guardeses, a unos doscientos metros — sonrió ella, indicando con la mano—. Esta es la casa de... del propietario. 


  —¿Y él no está en casa? —preguntó Natasha, sintiéndose incómoda de repente. 


  ¿Al propietario no le importaba que hubiera extraños en su rancho cuando él no estaba allí? 


  —La verdad es que sí está —dijo entonces Tom. Natasha escuchó que Jane soltaba una risita—. ¿Por qué no entras? Quiero presentártelo. 


  Jane se alejó, despidiéndose con un gesto, y Tom y ella entraron en la casa. 


  Nadie salió a recibirlos. En el amplio vestíbulo solo los recibió el silencio y Natasha lo miró, sorprendida. 


  —¿Dónde está? —susurró. 


  —Estás mirándolo —contestó él. 


  —¿Tú? ¿Tú eres el propietario de este rancho? —preguntó Natasha, nerviosa—. 


  ¿Pero... por qué no me lo habías dicho? 


  —Quería darte una sorpresa —contestó él, encogiéndose de hombros—. No, era más que eso. No quería que pensaras que quería comprarte. 


  Natasha sonrió, encantada. 


  —La verdad es que tienes unas ideas muy raras, Tom Scanlon. Pero, cuéntame, 


  ¿cómo has conseguido reunir dinero suficiente para comprar un rancho como este? 


  —preguntó—. Si estás pensando en comprar una avioneta y mantener el negocio de los safaris... 


  —¿Por qué no echas un vistazo, Tash? Después te lo explicaré. Quiero saber qué piensas de tu nueva casa. 


  —¿Mi casa? 


  —Nuestra casa, en realidad —la corrigió él—. Espero que te guste, Tash —


  añadió, ilusionado. 


  Aunque no le hubiera gustado, Natasha se habría obligado a sí misma a amar aquella casa que era tan importante para Tom. Pero le gustaba. Le gustaba todo lo que veía. Era una casa enorme, con habitaciones amplias. Incluso había una muy soleada que sería un perfecto estudio para ella. 


  —Supongo que querrás darle tu toque personal. Desde luego, necesita la mano de una mujer. El antiguo propietario era un magnate de las finanzas que apenas venía por el rancho y lo puso en venta con todo incluido. 


  —Y tú lo compraste —murmuró ella—. El negocio de los safaris debe de ser una mina de oro. 


  Tom soltó una carcajada. 


  —En realidad, no. ¿Recuerdas que te conté que mi padre había vendido el negocio antes de morir? 


  —¿Tu padre te dejó dinero? ¿Cambió de opinión sobre lo de desheredarte? 


  —Me lo dejó todo —contestó Tom, con los ojos brillantes—. Todo excepto la casa de Newcastle y el apartamento de Sidney. Eso se lo dejó a Meryl, que enseguida los vendió y se compró un apartamento de lujo en la costa. Lo curioso es que la propia Meryl le insistió a mi padre para que cambiara el testamento —sonrió el hombre—. Quizá lo hizo para que yo no le contara que, una vez, había intentado seducirme. 


  —¿Tu madrastra intentó seducirte? —repitió Natasha, perpleja. Tom asintió—. 


  ¿Y cuando tu padre murió, ella no intentó impugnar el testamento? 


  —No se atrevió. Habríamos tenido que ir a los tribunales y yo habría explicado públicamente qué clase de mujer era. Supongo que no quiso arriesgarse. Además, no tenía que hacerlo. Su primer marido le había dejado una fortuna. 


  —Vaya —murmuró Natasha—. Me alegro mucho de que tu padre cambiara de opinión.   ¿Nunca   intentó   ponerse   en   contacto   contigo   después   de   cambiar   su testamento? 


  Tom negó con la cabeza. 


  —Testarudo hasta el final. Pero supongo que dejarme todo su dinero fue una forma de decirme que me quería y que, finalmente, aceptaba mi decisión de hacer lo que quería con mi vida. Quizá, si él no hubiera muerto de forma tan repentina, habríamos hecho las paces. 


  —Estoy segura de que sí, Tom. Y él se habría sentido orgulloso de ti —dijo Natasha, tomando la cara del hombre entre las manos—. El orgullo de tu padre impidió la reconciliación, pero al menos sabes que se reconcilió contigo de corazón... 


  que seguía queriéndote y nunca se olvidó de ti. 


  Natasha lo besó entonces en los labios, para hacerle saber que alguien, además de su padre, siempre lo había amado. 


  —Ojalá mi padre te hubiera conocido, Tash —susurró él, apartando un mechón de pelo dorado de su frente. 


  —Ojalá yo lo hubiera conocido... para decirle lo maravilloso que eres. 


  —Y hablando de padres... ¿por qué no llamas a Charlie? Dile que vamos a casarnos en cuanto los papeles estén arreglados. El pobre estará muriéndose por el suspense. 


  Los ojos de Natasha brillaron, más divertidos que irritados por el complot que Tom y su padre habían organizado y sonrió, perdonándolo. Perdonándolos a los dos. 


  El complot había conseguido que volviera con Tom. Para siempre. 


  —Lo haré... dentro de un minuto —susurró, enredando los brazos alrededor de su cuello—. Has dicho que quieres que nos casemos enseguida, Tom. 


  —Nada nos separará nunca más, Tash —le aseguró él, mirándola a los ojos—. 


  Nos casaremos en el rancho. Traeremos a todos los amigos y haremos la mejor fiesta del mundo. 


  —Oh, Tom, eso suena... 


  Él la silenció con un beso que aceleró su corazón y que apartó cualquier otra idea de su mente. 


  Fuera de la casa escucharon el sonido de un coche. 


  —Bill y Jane han vuelto. Pero tendremos tiempo más tarde, mi amor, cuando estemos en Kakadu... los dos solos, en tu pequeña tienda... o bajo las estrellas... con todo el tiempo del mundo y sin miedo de interrupciones —suspiró él con voz ronca, haciendo que un estremecimiento de anticipación la recorriese entera—. Solo te he traído aquí hoy para enseñarte nuestra casa y para saber si querrías vivir aquí... 


  aunque solo fuera durante unos meses al año. 


  —¿Solo unos meses? —repitió ella, confusa—. ¿No quieres vivir aquí todo el año y llevar el rancho? 


  —Supongo que tú querrás volver a Brisbane para atender tu galería de arte y ver a tu padre y yo tengo que cuidar de mi negocio en Darwin. Afortunadamente, tengo gente muy eficiente en la oficina. Además, tendremos que ir de viaje juntos para   que   puedas   pintar   nuevos   paisajes...   iremos   de   vacaciones,   a   exposiciones dentro y fuera del país... 


  Natasha lo miró con amor. 


  —Eso suena maravilloso, pero mis pinturas nunca serán tan importantes como tú. Ni como los hijos que tengamos —dijo, emocionada—. ¿Quieres tener hijos, Tom? 


  Espero que no sean un problema para ti, por lo de la diabetes, pero si lo son... 


  —No empieces a tratarme con guantes de seda, Tash —sonrió él—. Estoy lo suficientemente fuerte como para tener una docena de hijos si quieres. Y cuando los tengamos, pasaremos más tiempo en casa. Pero estamos perdiendo el tiempo —


  murmuró, besando su cuello—. Vamos a aprovechar los minutos que nos quedan. 


  Y lo hicieron. Aprovecharon aquellos minutos abrazados, besándose como si no quisieran separarse jamás. 


  Solo cuando Jane, Bill y Jacko entraron en la casa, Natasha recordó que no había llamado a su padre. 


  Pero estaba segura de que Charlie lo entendería. 


  Fin
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